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ADVERTENCIA.. 

los señores suscritores de provincia cuyo 
abono termina en fin del presente mes, se ser
virán renovarle oportunamente para no expe
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

Las suscriciones empiezan en primero y me

diados de cada mes. 
O T R A . 

Con el fin de evitar extravias en las cartas 
que contengan sellos de franqueo para pago 
¿e suscriciones, suplicamos á los que las remi
tan se sirvan certificarlas. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS, 

DEL EXTERIOR. 

Parts 2i.—Despachos te legráf icos de Polonia 
dicen qoe la sitoacion signe siendo igoal. 

Asegúrase que el sábado se discutirá en el S e 
nado la petición relativa á Polonia. 

Bucharest 2 3 . — E l mensaje de la opos ic ión en la 
Cámara ba sido votado por 63 votos contra 48. 

G¿not)a 23.—Dice el Movimiento que la mejoría 
de Garibaldi ( ontinúa, qne se pasea con muletas á 
la orilla del mar, y que su constante preocupac ión 
et Polonia. 

Atenas 23.—El almirante Canaria ha hecho d i -
IDÍÍÍOD. Bulgaria y Roophos formaron nuevo mi-
nitCcrio, qoe aprobó la Asamblea; pero el sábado 
hubo on movimiento popular contra el gobierno 
y los ministros, y unos y otros tuvieron que hacer 
dimisión. No hay, pues, en Grecia gobierno pro
visional; la Asamblea nombrará loa ministros y el 
presidente del Consejo. 

Turin 23 .—Ea el meeting en favor de Polonia 
fué acogida coa eatasiastno la propocicion de so
correr á las familia polacas victimas de las devas
taciones rusas. 

Cracovia 23 — L a situación la misma. L a n g i e -
witz se sostiene con un cuerpo de ejército; t o m ó 
provisiones en Stassow y se dirigió con sus fuer
zas de 4,000 hombres á Rakow. L o s rusos conti
núan incendiando y devastando por la parte de 
Nicchow. M . Koff, coronel de la guardia imperial 
rusa, recibió orden de arrasar la ciudad de Ogrod-
sieniet, y se ha suicidado dejando escrito que lo 
ta hecho para no obedecer tan bárbara órden. 
También un jefe de insurgentes, M . Kurewski , se 
ha suicidado de un pistoletazo. 

Lóndres 23.—Todos los periódicos de esta tra • 
tan del modo más violento a l rey de Prus ia con 
motivo de su cooperac ión á R u s i a en la c u e s t i ó n 
de Polonia. 

Porií 23.—Inglaterra y Franc ia es tán conformes 
y de acuerdo acerca de proponer á Austria que se 
asocieá ellas para invitar á Prusia que no conti
núe prestando apoyo á Rusia , y dado este paso, 
las dos primeras naciones y Austr ia , y aun P r u -
•ia, si se les reúne , se dir igirán á Rusia á fin de 
qne conceda Const i tuc ión y g a r a n t í a s á Polonia, 
pero siguiendo esta siempre bajo el dominio ruso. 

Porij 24 —Quedan el 3 por 100 á 69; el 41 /2 
* 98-50; el interior e s p a ñ o l á 49 7/8; el exterior á 

la diferida á 46, y la amortiza ble á 00. 

Lóndres 24.—Quedan los consolidados de 92 3/8 
í i / 2 . 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D . G.) y 
w augusta real familia cont inúan en esta córte 
«In novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

REALES DECRETOS. 

Acediendo á la solicitad de D. Francisco de Ve-
a. presidente de sala en la Audiencia de B ú r g o s , 

J^ngo en declararle cegante con su* honores y el 
^ <l0e por clasificación le corresponda. 
Pado en palacio a veinte de Febrero de mil 

jcnocientos sesenta y t res .—Está rubricado de la 
dr» M * . 0 0 ^ 6 1 ministro de Gracia y Just ic ia . P e -
«roNoiasco Aurioles. 

¿:~"^ara presidencia de sala vacante en la A u -
encia de Búrgos por cesación de D. Francisco de 

fi. f i 'T"^0 en nombrar a D . Víctor G ó m e z Mil la , 
de la de Granada, 

uado en palacio á veinte de Febrero de mil 
tea|0CIentO8 8e8enta y tres .—Esta rubricado de la 

M A . N O - " ~ E L ministro de Grac ia y Just ic ia , P e -
aroNola8co Aurioles. 

ncaPfra ,a fi9cal,a do la Audiencia de Granada , 
•ala H P0r haber 8Ído nombrado presidente de 
Ro ..n la i e BÚTZ09 D. Víctor G ó m e z Mil la , ven-
de i ° Dombraf a D. P ió de la Sota, fiscal especial 
lQ»lid ^Dta <ÍUe ha 8Ído en e8ta córte ' y en ,a & i ' 
del ei jefe de ,a comisión de estadíst ica general 

Dad en 61 miai8teri0 de Grac ia y Justicia, 
ochori en Palacio á veinte de Febrero de mil 
rea] ¡ /nto8 sesenta y t r e s . — E s t á rubricado de la 
dro f ? ^ D 0 — E l mioistro do Grac ia y Jus t i c ia . Pe-

u «olaaco Aurioles. 

MINISTERIO DE MARINA. 

Dirección del personal. 

bien r?aVeñor: La Reina (Q D . G . ) ha tenido á 
« " mandar aue continúe V \f. H « = « m „ - s « „ ^ ^ - i carKomf1andar <lue continúe V . ' E . d e s e m p e ñ a n d o 
PerioiPi !lplt,n general de ese departamento, t 

'a d ,e .re"olver lo 9uo estime convenien C e r c a d - i J er <ÍUe estime conveniente 
do y . E Amis ión que del mismo ha presenta-

D í g o l o á V . E . de real órden para su conoci
miento y fines consiguientes. Dios guarde á V . E . 
muchos años. Madrid 24 de Febrero de 1S6C5.— 
ül loa .—Sonor caoitao general de marina del de
partamento de Cartagena. 

—Excmo. señor: L a Reina (Q. D . G ) ha tenido 
á bien maodar qae tome V E . posesión inmedia 
tamente del cargo de presidente do la janta con-
Bultiva de la armada para que fué nombrado por 
real decreto de 16 del actual, sin perjuicio de re
solver lo qae estime conveniente acerca d é l a d i 
mis ión qoe de dicho cargo ha hecho V . E . 

De real órden lo digo á V . E . para su inteli-
genc a y efectos consiguientes. Dios guarde á V . E . 
muchos años . Madrid 24 de Febrero de 1863.— 
Ui loa .—Sr. D . Baltasar Vallarino y Valderrama, 
jefe de escuadra de la armada. 

Excmo. s e ñ o r : E s la voluntad de la Reina 
(Q. D G ) que el jefe de escuadra D . J o s é Montojo 
y Albizu se presenta desde luego en esta córte pa
ra servir el cargo de vocal de la junta consultiva 
de la armada, para que fué nombrado por real de
creto de 16 del actual, sin perjuicio de resolver lo 
qne estime conveniente acerca de la dimis ión que 
ha presentado de dicho cargo. 

De real órden lo digi a V . E . para su conoci
miento y fines consiguientes. Dios guarde á V. E . 
muchos años . Madrid 24 de Febrero de 1863.— 
ÜMoa.—Señor capitán general de marina del de
partamento de Cartagena. 

- E x c m o . señor: L a lieina (Q. D . G . ) se ha ser
vido mandar que el brigadier D. B l s García de 
Q tesada y L ó p e z Llanos se traslade inmediata
mente á esta córte , para tomar poses ión del cargo 
de vocal de la junta consultiva de la a mada, para 
que fué nombrado por real decreto de 16 del ac
tual, sin perjuicio de resolver lo que estime con
veniente acerca de la dimisión que ha hecho de 
dicho cargo. 

De real órden lo digo á V . E . para su conoci
miento y fines consiguientes. Dios guarde á V . E . 
machos años . Madrid 24 de Febrero de 1863.— 
U l l o a . — S e ñ o r capitán general de marina del de
partamento de Cádiz . 

— L a Reina (Q D. G ) ha tenido á bien mandar 
que se traslade V . S. inmediatamente á esta córte 
á fin de tomar posesión del cargo de director del 
personal en este ministerio, para que fuénombrado 
por real decreto de 16 del actual, sin perjuicio de 
resolver lo que estime conveniente acerca de la 
dimis ión que ha hecho de dicho cargo. 

D í g o l o á V . S. de real órdeo para su inteligen
cia y fines expresados. Dios guarde á V . S. m a 
chos años . Madrid 24 de Febrero de 1863.—Ulloa. 
— S r . D. Tomas Acha y Alvarez, capi tán de navio 
de la armada. 

Tomamos del Diario de Manila la siguiente 
curiosa carta del príncipe t ü D k : n é 3 Le-Duy-
Phung al plenipotenciario español en Cochin-
cbina: 

«J. M. J . — S e ñ o r plenipotenciario de S . M. C . 
en el reino de Nam-Viet .—Cuando V . por man
dado de sa Reina se a c e r c ó á nuestro reino a n -
namita, todo el pueblo en masa j u z g ó que su 
venida era una señal evidente de que el Señor del 
cielo se compadec ía por fía del reino annamita, ya 
por largo tiempo envuelto entre mil miserias, por 
lo cual todos juzgaban que la Europa , en nombre 
del Señor del cielo, nada dejaría de hacer qüe es
tuviese en sus alcances para librar nuestro reino 
annamitico. 

Desde que V . l l egó á Nam-Viet , hasta estas fe
chas, en tantas batallas dadas, sin duda su ánimo 
era que el pueblo annamita, con el pueblo europeo 
en una misma a tmósfera , gozase del viento fresco 
y oloroso de la primavera, y del aire paro y agra
dable de la paz; su corazón así ciertamente que
ría; sus fuerzas son grandes sin duda, y sus obras 
sonlo también . 

Reflexionando yo todo con detención, me pare
ció ver en esto una bella ocasión para recuperar 
el reino de mis antepasados y ayudar á la libertad 
del pueblo cristiano, y por eso me decidí á em
prender la conquista de lo que me pertenece, con
cibiendo grandes esperanzas en la protección de 
V . y su gobierno: mas ú l t i m a m e n t e ha llegado 
á mi noticia que V . ha o ído las súpl icas de la fa 
milia Nguyen, y les concede la paz. 

Puede, V . suponer el dolor que me habrá c a u 
sado tal novedad, ya por lo que á mí me toca, ya 
porque me consta que la dinastía Nguyen, y sus 
mandarines, en sus tratados con los reinos vecinos 
siempre ba usado y siempre usará de astucia y 
falacia: ha visto que V . ea Cocbinchina y yo en 
T u n g - K i n con nuestras victorias le e s t r e c h á b a 
mos apuradís imo, y como sin remedio, y si a fuer
zas para oponerse á ambas partes, por esto se ba 
presentado á V. con proposiciones de paz, para 
qae seguro por esa cara, con más desahogo pueda 
emprender su defensa por esta parte: aunque en lo 
exterior pide paces, en lo interior abriga segundas 
intenciones, que es conformarse por ahora coa las 
circunstancias; hé aquí su estrategia astuta y fa
laz: al punto que vea disminuirse las velas euro
peas, la crueldad de la familia Nguyeu de nuevo 
despedirá llamas, y por de coatado el pueblo 
cristiauo en un momento perderá por lo que tanto 
ha suspirado, y nuestra rel igión no se practicará 
mas en el reino annamita. 

¡Oh! la rel igión cristiana penetró en este país en 
tiempo de la antigua dinastía L e . E n aquellos fe
lices dias mi real familia ni lo más mínimo se 
opuso á la predicación; el cristianismo y el budis
mo se practicaban igualmente: Europa y Nam-
Viet vivían en buenas relaciones; si en aquellos 
tiempos uno que otro sacerdote fueron martiriza
dos, efecto fué de la demasiada autoridad que en
tonces ejercía la familia Tr inb, y no de la volun
tad de mis ascendientes L e . 

D e s p u é s , cuando mi familia L e sucumbió por 
hallarse sin fuerzas, la actual dinastía Nguyen, 
va l i éndose del prestigio y fuerzas de la Francia; y 
e o g a ñ i i do al públ ico de que su ánimo era colocar 
en el roño un vastago de la familia L e , se apo 
dero del reino, y olvidada de la fidelidad debida 
y de las gracias recibidas, intentó y en gran parte 

cons igu ió matar á los descendientes de la familia 
L e , sacrificó los sacerdotes de Jesacristo y al 
pueblo cristiano, cuya sangre derramada parecía 
uo mar, y cuyos cadáveres podían constituir mon
tes; y por complemento de su crueldad, decretó y 
l l evó á cabo la dispersión del pueblo cristiauo, ex
trayéndo les bárbaramente de sos bogares y apo
derándose de sus bienes, obligando á los padres á 
separarse de sus hijos, loa hermanos mayores de 
sus hermanos menores, al esposo que ya no viese 
á sa esposa; tal modo de obrar debe excitar la i n 
dignac ión , no solo de nuestro país , sino de todo el 
universo; tal familia debe ser tenida por enemi
ga, no solo de nuestra dinastía L e , sino que debe 
ser reputada como grande enemiga de todas las 
naciones. 

Y o , vastago de la dinastía L e , siguiendo las 
huellas de mis padres, que ya habían sido instrui
dos en la re l ig ión cristiana, me resolví á navegar 
con el solo ánimo de hallar maestro, y afortunada
mente lo hal lé , y me fué dado instruirme á fondo 
en la re l ig ión: impresa la tengo en mi c o r a z ó n , y 
esculpida en mis huesos: la llevo pendiente ante 
mis ojos, como piedra preciosa, y ando como r e 
vestido de la misma para evitar su o vido. 

Reflexionando que mi antigua herencia se ve co
mo un campo baldío lleno de espinas y malas yer
bas, y que la vida de mis pueblos se hal la agitada 
y llena de miserias y amarguras , resolv í , en nom
bre de mis progenitores, tomar justa venganza en 
reparación de tantos males, para que ta justa ira 
del mundo entero quede satisfecha y sosegada, y 
a d e m á s nuestra re l ig ión cristiana fuese practicada 
en grande escala en et reino de T u n g - K i n , y que 
nuestro pueblo consiguiese la eterna felicidad: estos 
son mis deseos; pero me conozco y considero con 
poca habilidad y juicio para tan grande empresa: 
yo solo con dificultad podría salir avante; por eso 
deseo y pido el apoyo y auxilio de ambas nacio
nes para conseguir mi objeto. 

Desde que me ausenté de G i a - D i n g (Saigon), mil 
veces repasé en mi interior, y continuamente me 
venia el deseo de orar parificado coo el ayuno y 
baño de mi cuerpo, y escribir suplicando la pro
tección de la Reina de E s p a ñ a , pero mn detenia 
siempre ta inmensa traves ía de los mares y la difi
cultad de las comuoicaciones; mas ahora me ha 
parecido necesario dirigirme á V. exponiendo mi 
causa y tas utilidades y perjuicios que pueden so
brevenir á este país , y le suplico se compadezca us
ted de mi reino pres tándole auxilio, y si esto no 
pudiera, encarecidamente Ies pido por todo lo ex
puesto que no ayuden en nada á la dinastía 
Nguyen. 

Actualmente me hallo ea la provincia orienta': 
tanto por estas provincias orientales, como en las 
septentrionales, mis armas salen siempre victorio
sas; los poderosos y valientes se aglomeran á mi 
alrededor como las nubes se unen unas á otras, y 
me siguen como la sombra del cuerpo al mismo: 
nuestra armada cuenta más de 700 velas entre 
grandes y pequeñas ,* nuestro ejército terrestre 
asciende á mas de 400,000 hombres: m á s de cien 
prefecturas de segundo y tercer órden han sido ya 
subyugadas; cinco grandes capitales tenemos ac
tualmente sitiadas; los pueblos con gran gozo y 
a legr ía se unen á mi causa: á la verdad parece l ls-
g ó el momen'o qae el S e ñ o r del cielo quiero com
padecerse de nuestro reino annamitico, é intenta 
proteger la real familia L e ; por lo mismo, suplico 
á V . que, conformo á la voluntad dvvina y por 
compasión al pueblo annamita, se digne tomar en 
consideración lo contenido en esta mi expos ic ión , y 
lo haga presente á S . M . la Reina, que vive tran
quila en un país lleno de paz y a legr ía , para que se 
compadezca de tos qae moran en una tierra traba
jada de mil miserias como el aceite en et fuego; y 
pesando en ta justa balanza de sa claro juicio la 
justicia é injuslicia de las d inas t ías L e y Nguyen, 
interponga su gran poder para que la antigua d i 
nast ía L e recupere su reino. 

De este modo. S . M . la Reina habrá conseguido 
gran mérito para con el pueblo annamita; las 
amistosas relaciones entre ambos reinos serán sin
ceras é indestructibles . y et pueblo annamita 
j a m á s olvidará tan grao beneficio, y en siglos 
sia cueato será S. M . ta R M n a sin cesar amada: 
esto c o n s t i t u i r l a , no solo ta fortuna y felicidad de 
mí casa, sino que seria el medio de que millones 
de almas de este annamitico reino consiguiesen sa 
sa lvac ión . 

Dado ea el año N h a m - T u a t , luna 8.*, día 2.• 
Pedro L e - D u y - P h u n g , rey de Annam. 
Reverencias al gran mandaría e spañol en el 

campamento de Gia -Ding (Saigon). 
(Corresponde al día 26 de Agosto de 1862.)» 

CRÍ31S MINISTERIAL. 

Acerca de la gravísima que ayer surg ió ha
llamos en nues i ro í colegas da la m a ñ a n a las s i 
guientes noticias y apreciaciones: 

E l Contemporáneo: 
«Sobre la crisis en que ayer se vió el general 

O Doaoell y que, seguo confesaban sus propios 
parciales, conjuró como por milagro, corrían ano
che a última hora g r a v í s i m o s rumores, de que no 
podemos hacernos eco, porque a h o g a r í a la voz en 
nuestra garganta la mano de hierro del señor fis
cal de imprenta. E s e rumor vago, intermitente, 
temeroso, e léc tr ico , se extendera, como el eco sin 
palabras que se escapa siempre de las multitudes 
ea que se refugia la conciencia pública, por el país , 
y en él encontrara este la causa de nuestra per
turbación polít ica. 

Nosotros no podemos decir, y ni quis iéramos 
saber lo que pasó ayer tarde. Queremos creer que 
fué todo una pura i lusión, y qoe el gabinete no es

tuvo en crisis, ni el general que le preside fué á 
palacio, ni ce l ebró una entrevista con el jefe su -
p í e m o del Estado . Queremos hacernos la i lus ión 
de qoe ayer fué un día normal, como los qoe p a 
sa el general O'Donnell en Somosaguas, olvidado 
de la cosa púb l i ca , No nos avenimos con la idea 
de on presidente det Consejo elevado por encima 
de la presidencia á alturas inaccesibles. 

Cuando el poder ministerial sube á la altura del 
poder irresponsable, ha dicho Benjamín Constant 
que peligran las instituciones, como cuando hay 
algo qoe desciende al nivel que s e ñ a l a á todos los 
ciudadanos, desde el ministro a l propietario, la 
Const i tución del Estado. 

E s t a cita, que hacemos únicamente para osten
tar alguna erudic ión, no se refiere á los graves 
sucesos de ayer, sino á la sitoacion política que 
hoy simboliza el general O'Donnel l , de la cual 
podemos decir lo que Laporte del rey más grande 
de ta Francia: / / estle fils de mon silence. 

Sí es cierto, como anoche á ú l t ima hora ase
guraban los amigos del gobierno, que está todo 
arreglado (lo cual supone que estaba descompues
to); si es verdad que m a ñ a n a aparecerá en la G a -
ceti el decreto de disotacion. vamos á presenciar 
el e spectáculo más instructivo entre los muchos, 
que la banda vicalvarista ha proporcionado al país 
y á la E u r o p a . 

Vamos á ver al gobierno y á los amigos del go
bierno celebrar como un triunfo la muerte á mano 
airada de una mayoría dóc i l , complaciente, leal 
hasta et ú l t imo d ía , en la cual ba bascado siempre 
el duque de Tetuan la razón de ser del gabioete 
quf preside.Este es un hecho que en vano preten
derán disfrazar tos sofistas de la prensa ministe
rial; uu hecho g r a v í s i m o , que uo tiene precedentes 
en la historia de los pueblos constitucionales; un 
hecho contrario de todo en todo á la práctica sin
cera det sistema representativo. ¿Para qué Cortes, 
si han de ser disueltas cuando apoyan como cuaa-
do son hostiles al gobierno? ¿Para qué Cortes, si 
los votos de confianza han de matarlas, lo mismo 
que tos votos de censara? 

Mediten un poco sobre la s ignif icación del acto 
que quiere consumar el gobierno, y faitea tos hom
bres imparciales, adictos de buea? fé á tas inst i tu
c i o n e s . » 

Las Novedades: 
«El general O'Donnell , por sí y á nombre de 

sus c o m p a ñ e r o s , habia, no diremoapresentado, pe
ro si ofrecido a la Corona las dimisiones de todo el 
ministerio. Dec íase que después de los muchos 
preámbulos hechos y rehechos, eumeodados y dis
cutidos, ó para usar et leoguaje de los diarios mi
nisteriales, d e s p u é s de terminada por el ministerio 
la obra magna do discutir el preámbulo que habia 
de preceder al decreto de disolución de Córtes , 
para ea el caso de adoptarse esta medida, hasta 
entonces problemát ica , el general O'Donnell h a 
bia oído indicaciones graves de personas muy a u 
torizadas, sobre la conveniencia de que salieran del 
gabinete los Sres . Ul loa y marqués de la Vega de 
Armijo . 

Esta nueva faz del asunto de la disolución y de 
los preámbulos , dió en qué pensar al presidente 
del Consejo, el cual medi tó el asunto algunas ho
ras; y meditado que le tuvo, ayer por la tarde se 
presentó en palacio á ofrecer, como hemos dicho, 
á la Corona la dimisión de todo el ministerio, en 
vista de no creer conveniente la modificación que 
le habia sido insinuada. L a Reina, según se ase
gura, dijo al general O'Donnell que tenia confian
za en su gabinete, y el general O Donnell d ió la 
cuestión por resuelta , y se decidió á seguir con 
todos sus c o m p a ñ e r o s haciendo la felicidad del 

Así la crisis total de por la mañana quedó con
jurada por la tarde. 

Pero ¿y los Sres. Vega de Armijo y Ulloa? T o 
dos se preguntan si podrán continuar en sus pues
tos, y todos creen que provocarán una nueva c r i 
sis con su dimis ión, que no dejarán de presentar. 
Y entonces, ¿tendremos uoa quinta edición del mi 
nisterio O Donnell? 

¿Qué es necesario hacer en ciertas regiones para 
que el general O'Donnell , que. según sus amigos, 
se manifiesta siempre dispuesto á retirarse, per
sista una vez siquiera en su resolución? Esto es lo 
que se preguntan los hombres que conocen et ter
reno en que el general O Donnell se mueve, 
asombrados como es tán de verte continuar i m p á 
vido, prescindiendo do preámbulos y de insinua
ciones. 

Pero mientras llegan los nuevos sucesos que es
peramos, veamos lo que dicen nuestros colegas de 
anoche confirmando nuestras noticias. 

Oigamos al neo-catól ico Pensamiento: 

« E s t a m o s en crisis, y es ta cuarta por que en el 
espacio de treinta y siete días pasa el ministerio 
O Donnell. 

L a gente polít ica, que hace tiempo venia pre • 
sintiendo este desenlace como próximo, juzga in 
evitable la calda de todo el gabinete; pero los ami
gos de la s ituación suponen que todo se arreglara 
coa una nueva modificación por la cual queden 
fuera del ministerio los Sres. Vega de Armijo y 
Ul loa. 

Difícil creemos esta solución, que en úl t imo caso 
no sena mas que un aplazamiento algo expuesto 
de la ca ída total del gobierno. 

A la hora en que escribimos estas l íneas , no po
demos decir con certeza nada concerniente a nom
bres de nuevos consejeros. 

Por supuesto, ios diarios ministeriales negaran 
la exactitud de esta noticia, mientras los hechos 
s e l o d i j í n negar; pero nosotros, que ordinaria
mente damos pocas, aseguramos que por hoy es
tamos bien informados.» 

E l gobierno, durante cinco a ñ o s , dice L a Corres
pondencia, ha merecido la completa confianza de 
la Corona.—Estamos enterados; pero ¿y hoy? 

Hoy. contesta nuestro colega, están de acuerdo 
la Corona y el gabinete en disolver las Córtes . 

Esto no necesita más comentarios. 
Resalta, pues, que et ministerio O'Donnell . des

de ta modificación que hizo salir á los Sres. Posa
da, Calderón y N e g í e t o , está pasando por ana s é -
ríe de crisis, de tas coates no es la ú l t ima la que 
ayer ha trascurrido. Eotos accesos se repiten con 
frecuencia, y creemos qae al fin acabarán con la 
existencia oficial de este ministerio. 

E n cuanto á su sucesor, entre todos los hombrea 
polít icos que se citan, et que tiene más probabili
dades, como ya hemos dicho, es el general N a r -
v a e z . » 

La Iberia: 
«El ministerio ba c a í d o . . . ¿Por qué ha caido? 

¿En qué estado deja á la nación? ¿Q j i é a le susti
tuirá? Hé aquí las pregaatas que ayer tarde cor
rían por todos tos círculos; he aquí las bases de 
todos los comentarios que se hacian ayer tarde en 
Madrid. L a noticia de la caída del ministerio á 
nadie podía sorprender, porque desde la modi
ficación ministerial, su vida no era otra cosa qae 
una larga y dolorosa agonía ; pero se sabia lo 
apegado que estaba el general O'Donnell á la 
poltrona, y se sabia además que si la crisis no se 
reso lv ía , era porque no se encontraba quien le 
sustituyera coo tas condiciones deseadas en ciertos 
sitios; pues como dijimos hace pocos dias. el par
tido unionista está disuelto, y todo el que repre
sentándole se ponga á la cabeza del ministerio, 
tendrá ménos prestigio que el general O'Donnel l , 
que cae por falta de prestigio; el partido demo
crát ico no puede venir sin la revoluc ión; el abso
lutista la traería; el moderado no es más que una 
sombra que no puede constituir s i tuación, y el 
progresista está en una situación excepcional de 
que no hace falta hablar, porque la conocen to
dos. Y como todo esto se sabia, la generalidad 
de las gentes creía que la crisis so prolongarla 
a ú n . . . 

E l ministerio, se decia, acabará por encontrar 
una fórmula para preceder el preámbulo de la d i 
so lución de Córtes; se entretendrá el tiempo con 
las elecciones, y de este modo po^rá vivir tres 
meses más . Pero empezó á oirse por todas partes: 
«El ministerio cae, el ministerio ha caído.1) 

E l general O Donnell quer ía sacrificar á los se
ñores Vega Armijo y Ulloa; pero et general S e r 
rano ha opinado por que todos hagan dimisión: 
aún ha insistido el general O'Doanell en seguir, 
pero se le ha hecho comprender que ya era t iem
po de que se retirase a Somosaguas.. . Se ha l l a 
mado á Concha; se ha llamado a Narvaez; se ha 
llamado á Moa. . . Se es tá discutiendo quién sust i 
tuirá al general O'Donnel l .—Y como estas noticias 
corrían de boca en boca por todos los círculos á la 
vez, y como producían gran ag i tac ión en la B o l s a , 
y como las personas que con más seguridad h a 
blaban de esto eran autor izadís imas , todo el m a n 
do lo c r e í a , y en todas partes se hacían los comen
tarios y las preguntas con que encabezamos este 
ar t í cu lo . 

Á última hora era ayer tarde cosa corricote en 
Madrid que et ministerio habia dejado de existir. 

Así las cosas, se nos presentó L a Epoca d i 
ciendo: 

« D e s p u é s de tanto como se ha hablado sobre 
crisis ministerial, podemos asegurar de una mane* 
ra absoluta, que hoy por hoy no tienen el menor 
fundamentó semejantes rumores .» 

E l hcy por hoy, plagio de L a Correspondencia, 
era para oosotros una manera de decir que signifi
caba: « H a y crisis, y esta crisis debe resolverse de 
un momeoto á otro; pero hasta ahora no hay for • 
mado nuevo ministerio .» A s í es que esta noticia 
no nos parecía contradecir la siguiente última hora 
de E L REINO. 

Ayer hubo crisis, ó por mejor decir, la habia 
desde anteayer; era cosa resuelta la salida de Ul loa 
y Vega Armijo; en el consejo sa reso lv ió que s a 
lieran todoa ó nioguno... y no salió nioguao. ¿Cómo 
fué esto? ¿Cómo se ha hecho el arreglo? Estos son 
misterios ea qoe oo nos conviene entrar; pero basta 
que se haya arreglado, y que se haya vencido á 
quien quisiera que saliesen los actuales ministros 
de Gobernac ión y Marina. 

Tenemos , pues , ministerio. No para mecho 
tiempo; p ro le tenemos, y no día de vida, es vida. 
L a s preguotas que la ca ída det ministerio ocasio-
oaba no tienen, por lo tanto, necesidad de ser con
testadas, y no hacemos mas que consignarlas para 
el momento oportuno , que no tardará en l legar. 
Felicitamos á los resellados, sobre todo; porque si 
et ministerio hubiera c a í d o , ¿qué hubiera sido de 
ellos? Acaso su sucesor oo los hubiera conservado 
en sus destinos, á pesar de sus protestas y de sa 
reconocida sumisión.» 

La Discusión: 
«Ayer fué día de verdadera ansiedad polít ica. 

Grandes corros llenaban los alrededores del C o n 
greso. Los hombres do alguna importaucia se pre
guntaban unos á otros con verdadero anhelo no
ticias. E l ministerio esta atormentado por una c r i 
sis perpétua . Et decreto de disolucioo no sale. Dí-
cese que ea altas regioaes se ha intimado la sa l i 
da de ü l toa y de V -ga da Arm jo . L o cierto es qae 
aquí todo el mundo coovieae y i ea qae es pura
mente imposible la continuación del gabiaete. ¿ C ó 
mo queréis qoe dure un gobierno de esta suerte, 
afligido por uoa crisis permaneute? Pero, ea 'fla, 
sepamos qué va ser de nosotros. No dure mucho 
tiempo esta situación insostenible. L a incertidum-
bre debe durar poco, muy poco siempre en la vida 
de los individuos; pero debe durar ménos , mucho 
ménos en ta vida de los pueblos. 

—Dice anoche un diario ministerial que loa eba-
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táca los qae pudiera encontrar en sn marcha el ga
binete, alcanzarían tanto a los Sres. Vega Armijo 
y Dlloa como al presiJeate del Consejo y a los 
demta miembros del gabinete. 

T a m b i é n afirma que ooa modificación en que no 
existiese la decidida é irrevocable resolacion de 
los ministros de G o b e r n a c i ó n y de Marina de 
abandonar sos puestos, seria tan imposible, como 
segara la salida de todo el ministerio, si este en
contrase el más ligero obstáculo en su marcha po
lítica. 

Hablar por hablar. Obstácu los , y no pocos, ha 
encontrado y encuentra el gabinete; pero no hay 
obstáculos para el que sigue la máxima de omnia 
$trv%luer pro domimtione.* 

CUESTION DE LOS MARINOS. 

Dice E l Contemporáneo de hoy: 
aCada peripecia que ofrece el asunto de los ma

rinos, nos parece más anómala y más absurda, 
anoche dice La Correspondencia sobre este asunto, 
al cual dan tanta importancia los ministeriales, lo 
qae copiamos á cont inuac ión: 

«Mañana pasarán al Consejo de Estado todos 
los expedientes sobre marina, jaotamente con el 
dictamen del tribunal Supremo de Guerra y Mari 
na, con arreglo á uno de los artículos del regla 
mentó de aquel Consejo, que dispone que aquella 
corporación entienda en todos los casos graves 
que se presenten.» 

Indadablemsote en uno de los art ícu los del r e 
glamento del Consejo de Estado se dice qae el 
gobierno consultará á esta corporación en los 
asuntos graves; ¿mas el de los marinos puede con 
siderarse por su índole incluso en esta d i s p o s i c i ó n , 
á pesar de su carácter vago y general ís imo? E s 
indudable qae no. ¿Q ié es lo que trata de aver i 
guar el gabinete? Segan las declaraciones de sus 
órganos , dos cosas distintas, aunque ín t imamente 
relacionadas: la primera, si los jefes de la armada 
podían dimitir sus cargos; y la segunda, si las di 
misiones, aun siendo l e g í t i m a s , constituyen por 
sus circunstancias un delito. 

P a r a ninguna de estas cosas creemos qae sea 
competente el Consejo de Estado. Los marinos es
tán sujetos á tribunales privativos, que son los 
únicos que pueden entender y resolver estas cues 
tiooes de carácter esencialmente jurídico . 

Pero hay otra cons iderac ión , quizá más grave 
que las anteriores, para que no parezca absurda 
la determinación que anuncia L a Correspondencia. 
E l tribunal Supremo de Guerra y Marina es el lí
mite de una escala de jur isdicc ión, y además an 
caerpo que no tiene otro qae sea superior á él en 
ca tegor ía ; por lo tanto, someter sus resoluciones, 
sean fallos ó d i c támenes , no pueden someterse á la 
revisión y crítica de otras corporaciones del Es ta 
do; hac i éndo lo , se le inferiría un agravio que de se 
g a r ó no llevarla a bien, y, lo que es peor, a d e m á s 
de disminuir so autoridad moral, se entronizarían 
ana confusión y un desorden que, además de per 
judicsr a ciertas clases, harían imposible la admi
nistración de just ic ia . 

— E l brigadier de marina Sr . Quesada, nombra 
do vocal de la junta consultiva de la armada, y 
que había pedido una licencia temporal, presentó 
a j e r so dimisión; pero el S r . Uiloa se ha cansado 
de admitir dimisiones, y L a Correspondencia lo 
anuncia así: 

aSegan nuestras noticias, el gobierno ha rosael-
to no admitir mas dimisiones de marina que la» ya 
aceptadas Para las que sa han presentado des
p u é s , así como respecto a las que en lo sucesivo 
pudieran sobrevenir, el gobierno no las admit irá , 
disponiendo que pasen al Consejo de Estado, y 
que í iterin este resuelva, sigan sirviendo sus des
tinos los d imitentes .» 

Deseamos que al S r . Uiloa le pruebe mejor el 
sistema homeopát ico que el a lopát ico . Hemos o ído 
que si el dictamea del Consejo de Estado no sale á 
su gusto, el Sr . Uiloa pasara las dimisiones a i n 
formes del ayuntamiento de Cádiz .» 

E l Pensamiento Español: 
«En los periodos de confusión y anarquía se 

aglomeran tan abundantemente los hechos y las 
doctrinas anárquicas , que solo la enumeración de 
olios es ya de por sí árdua empresa. Enumerarlos, 
por consiguiente, es lo úaico que hoy nos propo
nemos hacer, y no dudamos que esto bastará para 
qae nuestros lectores formen idea del actual des-
órden. 

Empecemos por L a Epoca de anoche, que con tic ^ 
ne cosas notables, y de cuya lectura resalta la 
convicc ión de que al ministerio y sus periódicos 
les sucede con el asunto de las dimisiones lo que 
á los imprudentes que, bat iendo caído en un pan
tano, cuantos más esfuerzos hacen por salir del 
lodo, más se hunden. 

L a Epoca censara al tribunal de Guerra y Ma 
riña, porque, en concepto de este per iódico , aquel 
tribunal ha-emitido su informa en sentido hipo
tét ico , en vez de h ibar manifestado terminante
mente si el hecho de las dimisiones, por la forma 
y accidentes que ha revestido, debía ó no calificar
se de concierto prévío ó confabulac ión . Pero véase 
aquí cómo se clava L a Epoca, no en el corazón de 
los individuos del tribunal, sino en sus propias pa
labras. S e g ú n el diario ministerial de la noche, el 
fiscal militar opinaba, y el tribunal ha estado de 
acuerdo con estas opiniones, que no habia pruebas 
eomplelai p i ra suponer que los directores del mi
nisterio habían obrado de concierto al ofrecer su
cesivamente sos dimisiones. 

E l tribunal, por consiguiente, no ha informado 
en sentido h ipotét ico , sino de plano, pues qae ha 
dicho: «no hay pruebas de confabulación entre los 
dimitentes, y por lo tanto, no son punibles, a m é -
nos que el ministerio no aduzca nuevos datos.» — 
¿Quería L a Epoca algo mas explícito aún que esto, 
ó quería qoe el tribunal diese a todo trance an i a -
forme favorable á loa fines del gabinete? Solo en 
este úl t imo caso es como se comprendería su ceo-
snra al tribunal; y si ¿ a Epoca eree qae es aventu
rada la interpretación que damos á sus frases, ó 
qae no es exacta la contradicción que se advierte 
en ellas, nada mejor puede hacer que pu6/icíir/as 
cemuros de los fiscales, y entonces se vera si es el 
tribunal quien ha respondido á tuertas ó el ministe
rio quien no ha preguntado á derechas. 

Por no poner mas de manifiesto el espirita de 

os diarios ministeriales y sos escasos medios de ^ 
defensa, nos limitaremos a decir que la disposición . 
del tribunal relativa á que la censura del fiscal j 
togado se eleve á la superioridai , al mismo tiem- | 
po qae el informe con.rario á ella, no significa que 
el tribunal la haya considerado como de peso, sino i 
que asi se hace siempre, en virtud de una ley que lo 
preceptúa, desde los tiempos en que existia el a n - . 
tigoo Consejo de Casti l la . 

Se ha clavado asimismo L a Ep)ca al decir que j 
las dimisiones motivadas en el fuero interno de los 
dimisionarios por el nombramiento del Sr. ü l l o a , 
son un ataque a la régia prerogativa; y sobre este 
particular, vamos a presentarle un caso que deja 
en el lugar que le corresponde el sentido moral de 
L a Epoca y el sentido moral del ministerio, al 
propio tiempo qae no podrá ménos de causar gran 
asombro cuando se piense que es el S r . Uiloa quien 
ha enviado Us dimisiones i - i los marinos al tribu -
nal para que este le diga si son ó no justiciables. 

¿Es ó no cierto que el S r . Uiloa, hoy ministro 
de Marina, dimit ió la dirección de Ultramar por
que ta Reina, en aso de su prerogativa, nombró 
al Sr . Escosura para un destino de cuyo nombre no 
queremos acordarnos, así como tampoco q u i s i é r a 
mos recordar que ha sido nombrado ministro de 
Marina el Sr . Uiloa? 

Conteste L a Epoca, si se atreve, y en vista de so 
contestación acaso podremos extendernos algo so
bre lo mocho que hay que decir en este punto. 

Entretanto a l lá van nuevas pruebas del gran 
desbarajuste que estamos presenc iando .—aLas 
noticias de crisis, de cambios, de modificaciones 
ministeriales y otras de igual g é n e r o , se suceden 
con pasmosa y nunca vista insistencia en periodos 
como el que actualmente a t r a v e s a m o s . » 
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El Comercio de Cádiz juzga de este modo la 
fe l ic í tac ioD que el ayuDtamien to de aquella c iu
dad, sin que sepamos por qué ni para qué , ha 
dirigido al Sr. Uiloa. 

«Nos ha llamado la atención la siguiente noticia 
que publica ayer E l Constitucional: 

«El Excmo. ayuntamiento de esta ciudad ha 
acordado unánimemente dirigir una fel ic i tación a l 
Excmo. Sr . D . Augusto de Uiloa por su nombra
miento de ministro de Marina.» 

No comprendemos, ó mejor dicho, no q u i s i é r a 
mos comprender el paso que acaba de dar nues
tro ayuntamiento. 

Nunca ha sido costumbre que esta corporac ión 
felicite á las personas á quienes S. M. se ha d i g 
nado confiar el ministerio de Marina ó cualquiera 
otro de los departamentos ministeriales. 

Si en el S r . Ui loa concurriesen circunstancias 
especiales que le distiogniesen en a lgún concepto 
de sus antecesores, podríamos explicarnos la ex
cepción que el ayuntamiento acaba de hacer en su 
favor; pero ni el Sr . Uiloa es hijo de Cádiz , ni 
tiene aquí relaciones que le den importancia local, 
ni es una eminencia tal que eclipso por la cele
bridad de su nombre al general Zavala ó al gene
ral Mac Crohon, ó al general Quesada, ó á cual 
quiera otro de los anteriores ministros de Marina. 

¿Q lé significa, pues, la fel icitación del ayunta 
miento de Cádiz al Sr . Uiloa? Evidetitemente no 
significa, no puede significar más que una protesta 
contra las dimisiones de los jefes de nuestra a r 
mada . 

Pero si es l ícito á un ayuntamiento ponerse al 
lado de un ministro en asuntos tan á g e n o s como 
este á las atribuciones de ios cuerpos municipales, 
lícito sera también que otros ayuntamientos mani
fiesten por medios aná logos sus s impatías en favor 
de los jefes dimisionarios, y tendremos así conver
tidas estis corporaciones en agentes activos de las 
parcialidades po l í t i cas , lo cual , ni la ley lo permi
te, ni la conveniencia p ú b l i c a lo aconseja. 

Revela a d e m á s el acto á que nos referimos una 
presunción desmedida por parte de nuestros con
cejales, los cuales deben haber cre ído que su feli
citación importa algo para dar fuerza moral al se
ñor Uiloa en sus eoestiones coa la marina, cuando 
realmente esa felicitación no vale más ni ménos 
que la que pudieran dirigir, en uno ú en otro senti
do, bien al ministro, ó bien á los jefes dimitentes, 
15 ó 20 ciudadanos, en aso de sos derechos mera
mente individuales. 

E l ayuntamiento vale macho, sin dada, como r e 
presentante legal de la ciudad de Cádiz; pero vale 
mucho para los fioes con que se le ha conferido 
esta representac ión. E n todo lo que el ayunta
miento hace dentro del círculo de sus atribaciones, 
tiene detras, legalmente hablaado, al pueblo que 
le ha nombrado; pero cuando se entromete en 
cuestiones pol í t icas que no son de su incumbencia, 
los señores concejales solamente se representan á 
sí mismos , porque nadie les ha dado poderes 
para eso. 

Ocúpese el ayuntamiento en mejorar el a l a m 
brado públ ico , la policía urbana, ó el adoquinado 
de las calles, y no pretenda influir con su voto en 
asuetos que no son de su competencia. L a ley por 
la cual se rige no es la de 1823, sino la de 1845; y 
si nuestros concejales desean mantenerse fieles á 
ciertas reminiscencias del antiguo progresismo, no 
les estaría de m .s recordar que la actual situ cion 
política se aviene mal con semejantes tendencias, 
como que es una situación tan triste en sentido 
conservador, que los mismos conservadores se van 
apartando deella, invocando para combatirle ideas 
más liberales que las que la sirven de s ímbolo . 

Nada decimos de lo que tieae de impol í t ico el 
paso que acaban de dar uuestros concejales, sien
do como es Cádiz la capital del primer departa
mento marít imo de E s p a ñ a . » 

— E n e l mismo periódico leemos la siguiente carta: 
«Señor director de E l Comercio.—May apreciable 

señor mío: Ruego a V. se sirva insertar en su pe
riódico el siguiente comunicado que hoy dirijo al 
de E l Consttt„cional, y le quedará reconocido su 
afect ís imo seguro servidor Q, S, M . B .—Rjfae l 
Flores. ' 

Su casa, 21 de Febrero de 1863,» 

ftS^ñor director de t i C W i í u c i o n a í . — M u y apn 
c iabe señor mío: Habiendo leído en el periódu 
de v . que el Excmo. ayuntamiento había felicita
do por unanimidad al señor ministro de Ma ina 
deseo conste no haber yo asistido a esa sesión 
por hallarme algo indispuest.. Soy de V. a f e c t í 
simo seguro servidor Q S. M. B . - R a f u e l Flores. 

Cádiz, sa cusa, 21 de Febrero de 1863 » 

ire-
iico 

Tenemos una gran noticia que comunicar á 
nuestros lectores, á España entera, á la Euro
pa toda: el general D . Leopoldo O'Donnell, de 
cuyos conocimientos en la ciencia política se 
dudaba, ha hecho un importantísimo descubri
miento; ha sacado de sus constantes lucubra
ciones una nueva teoría, y lo que es más (este 
más debe leerse peor) la ha practicado ya, y se 
propone no dejar de practicarla. Y esta teor ía , 
este hecho, esta nueva conquista política del 
general ^ 'Donne l l , consiste en la declaración, 
en la creación de un ministerio irresponsable, 
tal cual hoy es el ministerio del conde-duque. 

Diflcililia ha sido la empresa. El duque de 
Tetuan, desde que meditó el realizarla, se en 
contró primero de manos á boca con el dere
cho constitucional, que calificaba de absurda, 
de calamitosa, de vicalvari-ta, en una palabra, 
semejante idea. Pero el general O'Djnnel l , que 
jamás habia soñado con las trabas del derecho 
constitucional, hizo un mehin desdeñoso á esta 
bagatela, y se decidió á poner en obra su pen
samiento. 

Un ministerio irresponsable, ó lo que es lo 
mismo, el sueño dorado del general O'Donnell, 
necesitaba ser un ministerio imposible dentro 
del rég imen representativo; necesitaba realizar 
el desquilibrio de sus elementos fundamentales, 
la absorción del poder supremo por el poder 
ejecutivo; en una palabra, el descrédito, la 
amenaza, la per turbac ión , el caos. 

Pues bien: desde la última crisis del ministe
rio ülloa-O'Donnell, es decir, desde la noche 
de ayer, todo el mundo ha comprendido y apre
ciado el descubrimiento del general O'Donnell. 
Nosotros, que escribimos bajo la Impresión de 
esa crisis; nosotros, que en nuestra última hora 
de ayer concluíamos diciendo como el Almana
que, «Dios sobre todo,» porque t ra tándose de 
esta situación dudamos hasta de lo que toca
mos; nosotros damos la enhorabuena al general 
O'Donnell, si es que la apetece, por esa irres
ponsabilidad absoluta que, desde la crisis de 
ayer sobre todo, parece ser el único prodigio 
político del gabinete. 

Nuestros lectores saben perfectamente, sin 
duda, las causas que públicamente ?e han a t r i 
buido á la crisis de ayer. No bastaba al minis
terio tener sobre si la mancha repugnante que 
le han impreso sus últimos actos; la pretendida 
estratagema con que soñó atraer á sus redes á 
las eminencias y personalidades puras y acredi
tadas que le rechazaron y rechazan; la anula
ción de un Congreso cuya mayoría se le ha sa
crificado durante cin^o años , y á la que ha des
airado, humillado y eí-caruecido; la nueva mo
dificación, que ha llevado al seno mismo de ese 
gobierno entidades de absoluta nulidad, mere
cedoras de solemnísimas y graves protestas por 
parte de la opinión. No bastaba eso, no; el m i 
nisterio, y con el ministerio el general O'Don
nel l , necesitaban más. 

Necesitaba este ministerio que pasara 'sobre 
él la nueva tempestad que ayer ha pasado. Ne
cesitaba que, como es público y notorio desde 
ayer, y como todos aseguran, se confirmase 
por autorizados labios el descontento público, y 
se significase al presidente del Consejo la nece
sidad imperiosa ó inevitable de que el gabinete 
presentara sus dimisiones en masa, toda vez que 
algunos de sus individuos merecían el anatema 
universal. 

Esto ha pasado ayer, esto necesitaba todavía 
el general O'Donnell; y lo necesitaba,, no pa
ra ver de nuevo abiertas las puertas de esa v i 
da privada por que tanto se dice que suspi
ra , no para vejetar en Somosaguas, no para 
cumplir como verdadero hombre público de 
sinceridad y de patriotismo, sino para hacer 
ver á sus adversarios, es decir, al país entero, 
que el gobierno presidido por el general O'Don
nell, pese á toda irrisión y á todo conflicto p ú 
blico, no tiene, en absoluto, más que la volun
tad infalible de su presidente, tiranuelo cient í 
fico que nos acaba de exhibir un ministerio t r -
responsable. 

Repitámoslo; esta es digna obra del general 
O'Donnell; esto es todo lo que puede dar de si 
el constitucionalismo del ministerio de los ülloa 
y de los Vega Armijo, del ministerio de las lum
breras; el general O'Donnell, ya lo hemos d i 
cho, está de enhorabuena. 

Ocúrrenos, empero, al llegar á este punto, 
una duda, que es necesario que expliquemos, 
aunque tengamos que tratar sér iamente con el 
general O'Donnell, cosa que ya se nos va ha
ciendo insoportable. ¿Creerá acaso el general 
O'Donnell, de buena fé, que es hoy el hombre 
necesario de nuestra política? ¿Será verdad que 
el duque de Tetuan ha manifestado ante las más 
respetables personas que todo lo teme, después 
de su alejamiento de los negocios públicos, por 
el porvenir de nuestras instituciones? 

Aunque esto se diga y se repita, nosotros nos 
resistimos á creerlo. E l general O'Donnell po
drá tener el derecho de dudar de su sentido co
m ú n , pero no tiene el de inferir agravios á la 
sensatez de todo un pueblo. Las perturbaciones 
solo están y existen en el presente; en la exis
tencia de ese ministerio inepto, impotente y des
acreditado; en esos alardes de una fuerza q u i m é 
rica; en esas constantes vejaciones de los principios 
constitucionales. Después del general O'Don
nell, están los hombres de órden , los verdade
ros monárqu icos , los verdaderos liberales; 
después del general O'Donnell están la calma y 
la prosperidad publicas, como después de la 
tempestad y de la oscuridad están la luz y el 
equilibrio de los elementos de vida. 

Nosotros podemos decirlo así , y decirlo con 
la frente muy alta, con el coiazon muy sere
no, cun muy tranquila conciencia. Porque nos
otros hemos combatido y combatimos al gobier
no del general O'Donnell, en nombre de los 
principios de verdadera libertad, en nombre de 
nuestro indestructible amor al Trono constitu
cional, y de nuestro invencible encono contra 
todas las tendencias reacc ionar ías , que nuestra 
actualidad y nuestras conquistas sociales re 
chazan. 

Detrás del general O'Donnell, de ese minis
terio que representa la negación más infecun
da, están los hombres que han sido y serán 
siempre enemigos de todo retroceso, y que siem
pre se hal larán prontos á sacrificarse en ara? 
de la monarquía constitucional, de la morali 
dad, de la felicidad públ ica , de las libertades 
patrias. 

Los periódicos ministeriales no deben segu
ramente cansarse mucho los sesos para hilvanar 
sus continuas declamaciones, porque tienen un 
molde de art ículos, un patrón universal, con 
cuyo auxilio cortan á las oposiciones unos sayos 
que da gozo verlas. El periodista ministerial ya 
sabe en qué consiste su tarea desde que entra 
por la puerta de la redacción. Con asegurar 
que el general O'Donnell es el único presidente 
del Consejo posible hoy en nuestro país, y con 
afirmar que todos los hombres políticos de la 
oposición combaten al gobierno movidos tan 
solo por el vil in terés , ya han salido del paso, 
ya pueden retirarse á descansar llevando el á n i 
mo tranquilo. Sus patronos en general, y e! 
duque de Tetuan en particular, leerán sus fra
ses con la sonrisa en los labios, completamente 
satisfechos del espíri tu reinante en ellas. 

De todas estas verdades nos acordamos dia
riamente al recorrer las columnas ds los ó r g a 
nos más ó ménos autorizados de la actual si
tuación; pero hoy las hemos recordado aún con 
mayor viveza que de costumbre al fijar la vista 
en el primer art ículo de fondo que dispara á 
guisa de flechazo E l Diario Español á los ene
migos del gabinete. El tal art ículo está, en efec 
to, tan perfectamente vaciado en el menciona
do molde, tan en justa consonancia con el su-
sodirho pa t rón , que no hay más que pedir. En 
él nada falta, en él nada sobra, en él se quema 
su correspundiente incienso ante el ara minis
terial, se dicen cuatro improperios á los picaros 
oposicionistas, y para colmo de perfiles y rema
tes se cita á Filangieri y á Maquiavelo. Exig i r 
más , seria exigir gollerías. 

Es el caso, sin embargo, que á pesar de tan
tos primores, el artículo en cuestión de nuestro 
colega trae involuntariamente á la memoria 
aquella expresión de uno de nuestros poetas: 

«¡Lást ima grande 

Que no sea verdad tanta belleza!» 

Porque, en efecto, El Diario Español escri
be muy bien, pone la pluma en el papel con 
muchísima travesura; pero, sin duda, á pesar 
de todas sus buenas intenciones, no dice una 
palabra de verdad ni por casualidad siquiera. Y 
si no, dígasenos: ¿dónde están la corrupción, el 
escepticismo, el descreimiento, el culto al egoís
mo y otras miserias por el estilo? ¿En las hues
tes ministeriales, ó en las de oposición? El país, 
para contestar á e.-ta pregunta, no tiene más 
que parar la atención en el espectáculo que 
ofrecen los resellados, olvidados de todos sus 
antecedentes y de todas sm creencias; en el afán 
ridiculo cun que el general O'Donnell se aforra 
al poder, movido por su pueril vanidad; en el 
carác ter general de una situación que comenzó 
por ser liberal, y concluye siendo el colmo del 
reaccionarismo y de la t i ranía ; y por el contra
rio extremo, en la dignidad con que cada par t i 
do de oposición obra y se conduce, y en el he
cho de que muchos que actualmente figuran en 
las filas de la oposit ion han estado a lgún t iem
po al lado del gobierno, y se han separado vo
luntariamente de él por no cooperar á la reali
zación de sus intentos re t rógrados . Para no i r 
más lejos, basta con observar el rumbo seguido 
por los disidentes. 

Los disidentes han apoyado años hace al go
bierno, y han abandonado sus puestos oficiales 
por cuestiones de doctrina; han sido después 
solicitados para volver á formar parte de la si
tuación, y se han negado á ello, también por 
cuestiones deductrina. ¿ r ó m o se llama esto sino 
honor, delicadeza, firmeza de convicciones y pa
triotismo? ¿Codiciar las oposiciones el poder? Si 
desean ascender á él , no es por gozar de sus 
delicias y por sentir halagado su orgullo, como 
á otros acontece, sino por el natural anhelo de 
poner en planta sus ¡deas, y de labrar, en cuan
to les sea posible, la felicidad del país. Las opo
siciones, por lo demás , están acordes en la con
veniencia, aún m á s , en la necesidad de la des
aparición del actual órden de cosas, porque 
creen que con él se compromete el porvenir de 

nuestra patria. Esta unanimidad de na 
debiera, pues, ser algo elocuente para 
riódicos sostenedores del duque de Tet ^ 
vez de servirles de motivo para fúlilea^'ei1 
racas. a'ta 

Respecto á lo que E l Diario Bspañm 
de EL REINO con el vano intento de desc ^ 
toarle en la opinión pública, debemos ha ^ 
guna advertencia. EL REINO de hoy es d?1"^' 
de la unión liberal, porque tiene fé en i 
dad de esa idea y en los frutos que pue(jg ~011' 
timamente dar de sí en pro de la p r o ^ . f ' 
de nuestra nación. Si en la época de su f ^ 
clon EL REINO se llamaba simpleraeote 
vador y no conservador-liberal, euentanSeN 
esas que no tenemos nosotros que veDti|ar3 5011 
su actual director se encargó de él en ( K ^ 
Octubre de 1 8 6 1 , imprimiéndole el caráctp0 ^ 
ahora le distingue, y solo desde esa fechar ^ 
ponde de cuanto en él se haya escrito. re3' 

Siguiendo el sistema de El Diario p t ^ 
„ u ; ^ u ™ ™ Q « h u n i Q 4 AI csPonol 

m 

año 54 
ya publicación difícilmente nos expl¡car¡'a 
del mismo modo podrían hacerse careno I J 

le E l Clamor PúbliJiL 

también podríamos echarle á él en cara sCf0'' 
lebres artículos anti-dinást icos del ano cé" 

actual redacción de 
artículos que este periódico daba á luz Cl]a ¡8 
era diario ministerial, lo cual seria absurl 
Pues lo mismo acontece con EL REINO. 

Coocluimos advirliendo á E l Diario Esn 
ñol que pierde lastimosamente el tiempo al n 
curar desacreditar á las oposiciones suponió0" 
dolas guiadas en sus actos por móviles ¡ Ü ^ ' 
bles é indignos. Si el general O'Donnell, en ¡n 
visible apego al cargo de presidente del CoDsej11 
de ministros, no repara en los peligros quesnJ0 
cita al país con su tenacidad y su empeño e" 
ser inamovible, la culpa no es de las opos¡c¡0! 
nes. Estas cumplen con su deber combatiendo¡ 
un hombre tan funesto y que, para mal de Es-
p a ñ i , se halla en una posición que no mTe^ 
por sus prendas de carác te r ni por s a j ^ ^ 
inteligencia. 

En San Petersburgo se toman importan^ 
medidas, no solamente para impedir qu0 9Ü . D 
tienda la insurrección polaca, si que tairi 
para sofocarla en un breve plazo. La conliDi1 
cion de esta constituirla un hecho muy %T& 
para los intereses políticos de la Rusia. 

Así lo comprende el gobierno del czar, y a. . 
ba de dar órdenes con objeto de que se dinj 
á Polonia todas las tropas disponibles. ^ 

Ya hemos anunciado que una división de 

Abrigamos el íntimo convencimiento de <\% 
la situación simbolizada por el general O'Don-
nell toca á su té rmino de una manera falaU 
irrevocable. 

Esas intermitencias de fortaleza y debilidad 
en el ministerio, esos cómicos alardes, esas pro« 
testas y habilidades que á cada instante revelan 
los diarios subvencionados, no sirven más que 
para poner en completa evidencia al hombre fu
nesto que se halla al frente de los negocios pú
blicos, que en su desmedida soberbia se juzga 
ya superior á todos los poderes del Estado. 

Si nuestro acendrado amor patrio oo DOS 
impusiera deberes muy sagrados, de que jamás 
prescindiremos por nada ni por nadie; si el 
móvil que nos impulsa para desempeñar nues
tra altísima misión no fuese tan digno y noble; 
si nos fuera dado marchar al compás que mar
can los bastardos sentimientos que aaimaci \ 
ciertos hombres, veríamos hasta con placír íi 
rumbo que sigue el duque de Tetuan en laa 
presentes críticas circunstancias; pero como su 
desatentada marcha no solo hará que su perso
nalidad desaparezca para siempre, sino que 
ocasionará males sin cuento al país, de ahí el 
que nosotros deploremos con verdadero senti
miento su insensata obcecación y su locura sia 
límites. 

Para nadie es un secreto el desprestigio del 
actual gabinete, su impopularidad y falta de 
elementos para seguir gobernando; para nadie 
es un secreto que los señores marqués de la 
Vega de Armijo y Uiloa no pueden conlinuar, 
no han debido estar, desde hace dos dias, ni UD 
minuto en el ministerio; para nadie es un se
creto que en los preliminares electorales, á que 
con verdadero entusiasmo se ha entregado el 
inexperto ministro de la Gobernación, tropieü 
el gobierno con invencibles obstáculos, que ha
cen presentir una derrota casi general, á pe«r 
de que se practiquen todos los medios c o n o c í ^ 
para asegurar el triunfo de h influencia woral-

Esto sentado como cierto é incontestable, 
con verdad y con razones, se entieude, jcórao 
es posible que haya quien se atreva á asegurar 
la continuación del gabinete Ulloa-O'PonDelli 

¿Quién puede calcular que exista en el g0' 
bierno la ant i -pal r ió t ica ideado luchar en com
bate sangriento, encarnizado, con todos los par
tidos, con todas las fracciones, con lodos lo? 
hombres importantes de la nación, y luchar SID 
probables resultados benéficos para los pueblos» 
luchar únicamente para saciar el amor propio» 
por retener un dia más un poder que se les 03* 
capa de las manos? No; nosotros nos resisiim03 
á dar asenso á semejante creencia, porque ni ^ 
nuestros más mortales enemigos queremos Wj* 
cer el agravio de presentarlos destituidos 
aquellas cualidades de que no se despojarla 
hombre más abyecto y despreciable. 

No es posible hacer la historia del minister' 
presidido pnr el general O'Donnell, en el ^ 
de ayer, porque el intentarlo siquiera nos oci-
sionaria una recogida que queremos evitar* ^ 
Madrid todos saben esa historia: nuestros lee 
res de provincias, que conoctn perfectanie 
los antecedentes del presidente del Consejo, P 
drán figurarse lo que el general O'Donnell 
brá hecho y estará dispuesto á hacer para 
abandonar la poltrona. 

No obstante, su muerte política es segur ' 
Su agonía es larga, pero está en la agonía. 

I loy , como ayer, podemos asegurar que 
tamos en plena crisis ministerial. 
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fantería, acampada en Besarabla, se preparaba 
x marchar á Varsovía. 

El cuerpo de cosacos del Don y el regimiento 
Kameniew se han puesto ya en movimiento pa
r a el mismo p u n t 3 . 

E-tá fuera de duda, además, quela insurreo-
. 'Q0 ha disminuido hasta ahora, y que de 

cl0° ^ se forman en las provincias polacas íLvos cuerpo? de insurgentes. 
Las correspondencias de Berlín persisten en 
trar á la convención prusiano-rusa el carácter 

nne la opinión públ ica , apoyándose en actos de 
intervención indirecta, ?e ha apresurado á dar-
ñ Pero se continúa admitiendo que, en el ca

l i ' e n que la convención ligase absolutamente el 
Gobierno del rey al gabinete de San Petersbur-
L el movimiento que se ha operado en e^tos 
ü'timos dias en el mundo político europeo bas
taría para arrastrar la Prusia á desembarazarse 
de la Ru^a- 1 ,. , 

Lo que también se cree en Bferlra es que la 
convención de 8 de Febrero ha sido firmada, no 
tanto por la insurrección polaca 
prever las complicaciones que 

como para 
insurrección 

¿ ^ 2 2 "de" Enero podía atraer de la parte de 
Oriente y de Italia. 

Hace tres semanas la Gazeíte de la Crotx 
M á entender que en Berlín se juzgaba el mo-
yjtnienlo de Polonia como la señal de un vasto 
alzamiento revolucionario. La Rusia creyó p r u 
dente unirse á la Prusia, y los gabinetes de las 
dos potenfiias, refiriéndose á las declaraciones 
de M. Billault en la tribuna del Cuerpo legisla
tivo se hablan confirmado en el pensamiento 
ue'la Europa occidental se alzaría también 

L t r a las tentativas polacas. 
Pero después el error ha sido reconocido. 

La insurrección es únicamente polaca; la opi
nión pública se muestra favorable á ella; las 
potencias occidentales no vacilan en pronun
ciarse á favor del principio de no intervención, 

este conjunto, de disposiciones ha venido á 
impresionar vivamente al gabinete prusiano. El 
último golpe ha sido dado por la reproducción 
en el Moniteur del artículo de la Gazelte de la 
Bourse de Berlín ; esta reproducción vino se
guida de las observaciones llegadas de Paris y 
Lóndres, las cuales, conservando la forma ami
gable , se han presentado más bien como sóría 
advertencia. 

La situación, pues, de Berlín es boy vacila
ción y descontento pronunciado en la población. 

Sin embargo, y á pesar de las afirmaciones 
de estas correspondencias, debemos mencionar 
las cartas publicadas por varios diarios alema
nes, y muy particularmente la Gazelte d'Angs-
bourg, que demuestran que reina la mayor ac
tividad en la administración militar pres íana . 
Por ei contrario, las disposiciones del Austria 
siguen siendo favorables á la polílíca de neutra
lidad. 

SI en alguna parte debían conmoverse por el 
Incidente OJo Russell y de la extraña actitud 
que las declaraciones del diplomático inglés ch
avaba cerca del gobierno pontifical, seria in
dudablemente en Roma. Así es que el cardenal 
Anlonelli ha juzgado conveniente traer al de
bate promovido por las contradicciones que exis
ten entre los documentos franceses y los despa
chos ingleses la autoridad de sus propias afir
maciones. 

Una nota dirigida desde Roma al nuncio del 
Papa en Paris, ha sido analizada por un diario 
extranjero. 

S-ígim dicha nota, es posible que Su Santi
dad no haya aceptado ni pedido, previendo 
graves acontecimientos, la hospitalidad de I n 
glaterra, ya sea en Malta ó donde quiera. 
M. \ntonelli lo declara del modo más terminan-
le, y añade que ve grandes inconvenientes en 
que M. Odo Russell continúe tratando los asun
tos como diplomático acreditado cerca del Papa. 

lo tanto, el ministro pontifical anuncia que 
cesan todas las relaciones con M . Odo. 

&(a resolución aca r rea rá sin duda alguna 
observaciones por parte del gobierno inglés . 

La agitación organizada en Moldo-Valaquia 
por algunos pretendientes, ha cesado de ser sóría 
para convertirse en ridicula. 

Varios despachos nos hablan anunciado que 
la oposición pensaba reclamar contra la elec
ción del príncipe Couza, y en p e d i r á las poten-
cas protectoras un príncipe extranjero. 

E t̂a tentativa ha dado lugar, en la última 
'«sion de la Cámara de Bucharest; á una mul -
"lud de reclamaciones, á las cuales se asociará 
el país en masa. 

Se Gjan hoy en el valor y carác te r de los 
nombres que han intentado turbar el órden pú-
J o garantido por los tratados, y sus esfuerzos 
N'O han servido para consolidar un estado de 
P03*3, que ha respondido hasta hoy al deseo de 
A grandes potencias, satisfaciendo los intereses 
Qe los principados unidos. 

ala disidencia dejará de serlo tan luego como 
se disuelvan las actuales Córtes.» 

Como que la fracción disidente representa 
las ideas y los principios de la unión liberal, 
tan desfigurada por el general O'Donaell; co
mo estas ideas y estos principios no dejarán de 
existir, m a / ^ les.pese á los Maquiavelos de 
corta talla, la disidencia tendrá m a ñ a u a , como 
tiene hoy, razón de ser, y ha l la rá siempre pro
fundas simpatías en el pa í s . 

Y añade E l Diario Español: 
«EL REINJ, que tanto habla de la influencia moral 

y sns efectos, debe recordar que el gobierno hizo 
esfuerzos extraordinarios por patrocinar á las cua
tro quintas partes de los diputados que más tarde 
fueron disidentes, y que ninguno de los que com
pusieron la constante mayor ía de la Cámara po
pular neces i tó tanto como sus patronos de la i n 

fluencia m o n i que así denigra .» 
Retamos al diario ministerial á que nos diga 

qué actas sucias trajeron los disidentes, rio 
obstante que eran ministeriales cuando se hicie
ron las elecciones el año 58; y le retamos con 
tanto más motivo, cuanto que con ellos no va 
nada que tenga que ver con el cunerismo. 

Y sobre todo, aplazamos una contestación 
más categórica para cuando, verificadas las 
elecciones que se anuncian, si la* hacen los pa
tronos de E l Diario, se conozcan los hechos 
que medien en las de nuestros amigos políticos. 

Nuestro apreciable colega E l Comercio de 
Cádiz ha publicado un notable art ículo, que ha
llarán los lectores en otro lugar, á p r o p ó s i t o de 
la exposición que el ayuntamiento de dicha c iu
dad ha dirigido al Sr . Uiloa con motivo de su 
ascensión al ministerio de Marina. 

No sabemos hasta qué punto puede un cuer
po municipal mezclarse en asuntos políticos y 
echar el peso de su opinión en controversia de 
tal naturaleza; pero lo que sí creemos saber es 
que ese mal aconsejado documento se verá re
batido por una coutra-exposicion que se nos 
dice se redac ta rá y publ icará en Madrid. 

Dice la competenle: 
«Hoy pasarán al Consejo de Estado todos los 

expedientes sobre marina, juntamente con el die-
támen del tribunal Supremo de Guerra y Marina, 
con arreglo á uno de los ort ícolos del reglamento 
de aquel ConsejOj que dispone, que aquella cor
poración entienda en todos ios casos graves que se 
presenten .» 

Parece que a lgún diputado de la mayoría 
tiene preparado un escrito notable, que se pu
blicará inmediatamente después de la disolución 
del Congreso. 

Con la mayor solemnidad dice anoche La 
Correspondencia: 

«Esta tarde ba sido fecunda en noticiones de to
das clases. 

Se ha dicho que el ministerio había ido á p a l a 
cio para presentar su dimis ión; y esto se aseguraba 
cuando los ministros estaban en consejo, hablando 
tranquilamente de los asuntos p ú b l i c o s , en la pre
sidencia. 

Se ha dicho que el general Concha habia sido 
llamado por la Reina para encomendarle la forma
ción de nuevo ministerio; y estose contaba cuan
do el duque de Tetuan era quien estaba conferen
ciando con la Reina, y recibiendo pruebas inequí 
vocas de la regia confianza. 

Se ha dicho que el ministerio no podía existir sj 
no se desprendía de algunos de sus miembros; y 
esto es completamente falso. 

Se ha dicho, en fin, que el ministerio O'Donnell 
debe caer de nn momento á otro, porque S . M. se 
negará á firmar el decreto de diso luc ión; y el de
creto de disolución aparecerá pasado mañana en 
la Gaceta.» 

Pero La España, periódico que es ministe
r i a l , dice hoy que se inclina más á creer que se 
han hecho al jefe del gabinete prudentes ind i 
caciones para que piense bien la gravedad que 
puede llevar consigo la disolución de las Córtes , 
teniendo en cuenta las dificultades que en estos 
momentos rodean al ministerio, y añade : 

«De cualquier modo, poededecirse que la disolu
ción no es todavía un hecho, y que la crisis minis
terial de ayer parece arreglada, por ahora á lo 
menos .» 

I 

Comentando hoy Las Novedades la breve 
Preciacion Que hicimos el día pasado á p ropó-

de la marcha del general de marina señor 
errera al Ferrol , dice lo que sigue: 
^Es de advertir que habiendo perdido reciente-

dia e' ^errera aDa ^ ' J * en Puerto R e a l , los 
gr r|°s "ÑQÍsteriales se apresuraron á elogiar a l 

' 105 Parque dijeron que, sabedor del caso, 
p "'a al Sr. Herrera que en yez de salir para el 
vi»V)01 marcha8e á Cadiz; J el S r . Herrera, por lo 
U l l ' 0 0 ta querido deber esa atenc ión a l señor 

enviat0*^Ora Pre8ailtam09 nosotros: ¿cómo es qne 
. ^oge al Sr , Herrera para asuntos del servi-
0 al p i 

iert- . rerrol , se le permitía luego faltar á ese 
^p^.10^ le enviaba á Cádiz como por favor 
de |eC1p?¿TeD<lra e8t0 a'go que ver con e l a r t . 7 .° 

a CoDstltucioo del Estado?» 
. .n9 ^ t icu lo es el que habla de los cambios 

MC aorri] ' 

la t f,ano Español de h o y , e s c a p á n d s s e por 
Utos0?6016' ' d e s e n t e n d i é n d o s e de cuan to he-

e^cruo, tiene la ocu r r enc i a de repe t i r que 

Tienen mucho que leer los siguientes p á r r a 
fos que hoy publica E/ Contemporáneo: 

«Anoche so aseguraba por personas que se de
cían bien informadas, que á consecuencia de la en
trevista que tuvo con S. M . el general O'Donnell , 
dimitían los jefes de palacio. 

Esta noticia necesitu confir nacion. 

— T a m b i é n se da por segura la dimisión del se
ñor duque de Sesto, gobernador de Madrid, en el 
momeato en qua aparezca en la Gaceta el decreto 
disolviendo las ac túa le s Córtes . P a r a este día se 
anuncian renuncias de altos funcionarios que hoy 
tienen asiento en los altos cuerpos del Estado. 

No sabemos si en este caso ex tenderá el general 
O'Donnell á los nuevos dimitentes la resolución 
que parece adoptada respecto á los marinos, de no 
admitir mas renuncias. 

Todo puede ser. 

— S i el general, no podiendo resistir más tiempo 
á ciertas insinuaciones, llega á abandonar el po 
der, se l levará con él a los oficiales empleados du 
rante so mando en la secretaria de la Guerra 
Hay quien afirma que ayer al ir á palacio llevaba 
en cartera once dimisiones de sus subalternos. 
Antes las habrá mandado á consulta al tribunal 
Supremo de Guerra y Marina, que no tuvo tiempo 
para evacuar el informe. 

—Todo el mundo esta pasmado de la serenidad 
imperturbable de los ministros de Gobernación y 
de Marina, cuya juventud no les exime de la res 
ponsabilidad en que incurren los culpables de i m -
prodeocia temeraria. 

H a y , sin embargo, quien se atreve á afirmar 

que hoy presentarán sus dimisiones á los p ié s del 

Trono. 
Para afirmar esto, se necesita no conocer á d i 

chos señores ni de vista .» 

Tenemos el sentimiento de anunciar á nues
tros lectores que el Excmo. é l imo , señor obis
po de León se halla gravemente enfermo de 
resultas de una fiebre que le acometió hace 
dias, habiéndosele administrado el sagrado Viá 
tico en la m a ñ a n a del día 2 2 . 

No sabemos sí E l Eco del País habrá hecho 
ayer segunda edición, con motivo de las peri
pecias de la crisis ministerial. 

Nos mueve á abrigar esta duda la c í rcons-
tancla de leer en E l Contemporáneo de hoy el 
siguiente suelto, que según este colega, apare
ció ayer en E l Eco: 

«Estamos en crisis, y es la coarta por qne en el 
espacio de treinta y siete dias pasa el ministerio 
O'Donnell . 

L a gente p o l í t i c a , q n e hace tiempo venia pre
sintiendo este desenlace como próximo, juzga i n 
evitable la caída de todo el gabinete; pero los a m i 
gos de la s ituación supo en que todo se arreg lará 
con una nueva modif icación por la cual queden 
fuera del ministerio los Sres. Vega de Armijo y 
an<m. 

Difícil creemos esta so luc ión , que en ú l t i m o caso 
no seria más qne on aplazamiento algo expuesto 
de l a caída total del gobierno. 

Á la hora en que escribimos estas lineas no po
demos decir con certeza nada concerniente á nom
bre de nuevos consejeros. 

Por supuesto los diarios ministeriales n e g a r á n 
la exactitud de esta noticia, mientras los hechos 
se la dejen negar; pero nosotros, qne ordinaria
mente damos pocas, aseguramos que por hoy es
tamos bien informados .» 

Alarmados con la lectura de las anteriores 
líneas, cuya inserción en un diario ministerial, 
como lo es E l Eco del País, revelaba mucho, 
fuimos á buscarlas hoy en este diario, y no las 
hemos hallado; y por el contrario, en su lugar, 
tropezamos con las que siguen: 

«Desde anoche no se habla más que de crisis 
DBÍnis ter ia l en los círculos polít icos de la corte. 
Ignoramos si estos rumores tienen fundamento; 
pero hemos o ído asegurar qne el gobierno, com
prendiendo sus deberes, es tá dispuesto á resignar 
respetnosamente su difícil misión, tan luego como 
se oponga el m á s ligero obs tácu lo á la realiiacion 
de su pensamiento pol í t ico , ó se le demuestre de 
la manera más vaga que no merece por completo 
la confianza de S. M . 

—Se nos asegura á ú l t ima hora que no tienen 
fundamento los rumores qne tanto han circulado 
•obre crisis ministerial, porque el gabinete que 
preside el general O'Donnell merece hoy toda la 
confianza de S. M.» 

Desearíamos que El Eco del País nos expl i 
cara la causa de la desaparición de un párrafo 
tan notable como el que hoy inserta E l Contem
poráneo, porque será curioso conocer la histo
ria de esa especie dé escamoteo periodístico. 

En los círculos políticos de Madrid era objeto 
de comentarios anoche esa historia, que nos
otros ni creemos ni dejamos de creer; pero el 
hecho es curioso por demás , y en estos tiempos 
una segunda edición que no sea imouesta por 
fuerza mayor, por mandato del fiscal de I m 
prenta, tiene mucho de graciosa para que no 
deba ser exactamente conocida. 

Ayer salió para Cádiz el distinguido jefe d i 
misionario, Sr. Osorio, con objeto de cumplir 
las órdenes del gobierno. 

Todos los empleados del ministerio de Marina, 
y hasta los retirados del mismo cuerpo, fueron á 
despedir al Sr. Oscrio y á significarle las sim
patías con que le acompañan en su viaje. 

A propósito de esto, debemos llamar la aten
ción de los lectores hácia las órdenes del señor 
ülloa que hoy publica la Gaceta é insertamos 
en nuestra primera plana, cuyas órdenes nos 
recuerdan al famoso marqués de Campomayor 
de Los diamantes de la Corona, cuando lleno 
de satisfacción exclama: 

Con otro golpe como este, 
Me eternizo en el poder. 

En la primera plana de nuestro número I n 
sertamos todas las apreciaciones que acerca de 
la crisis total en que ayer estuvo el ministerio 
emiten los diarios de Madrid que no se proster
nan de rod.Has ante el espectro gubernamental, 
que por más que otra cosa se diga, sigue de 
cuerpo presente y con todas las señales de la 
descomposición cadavérica. 

Haciendo un alarde literario de no muy 
buen gusto, nos dice hoy El Diario Español: 

«Metafísico estáis, caro colega.» 
Todo el mundo sabe que Cervantes, en un 

soneto que va á la cabeza de su Quijote, pone 
en boca de Babieca, que si no recordamos mal, 
es este el nombre del interlocutor de Rocinan
te, dichas dos frases. 

Por de pronto, aquello á que se referian las 
palabras que copia ü l Diario no sabemos si en
t r a r á á formar parte del alimento de quien, al 
repetirlas, habla peor que por boca de ganso. 

Ese alimento, propio de ciertos séres anima
dos, es también el que más cuadra á los que 
pacientemente cargan uno y otro día con el 
peso obligatorio de i r por donde se les quiere 
llevar, y no á los que por sa fortuna conservan 
libre su voluntad. 

Por esta razón no copiaremos Integro el c é 
lebre soneto, contentándonos con decir al Dia
r io que la culturaqne demuestra semejante cita, 
del género más pedestre posible, no a 6 n r á á 
nadie el templo de la inmortalidad. 

Aun cuando nosotros hemos combatido y 
combatimos con energía y decisión al actual go 
bierno, un sentimiento de justa Imparcialidad 
nos obliga, siempre que los funcionarios de este 

mismo gobierno dan con su conducta motivos 
de elogio, á no escatimárselos. 

Partiendo de este invariable criterio á que 
con gusto obedecemos, tenemos hoy una verda
dera complacencia en acoger en nuestras co
lumnas la3 siguientes consideraciones que nues
tro ilustrado corresponsal de Oviedo nos dirige 
á propósito de los agradables recuerdos que en 
la capital de Asturias y en todo el principado 
deja su último gobernador el Sr. D . Toriblo 
Rubio Campo. 

Administradores celosos y entendidos como 
el Sr. Rubio, son los que deben buscar todos 
los gobiernos que deseen adquirir simpatías pro
fundas en el país . 

Dicho esto, hé aquí la carta de nuestro cor
responsal: 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Oviedo 22 de Febreio. 
Á los qne profesan principios de órden y mora

lidad; á los que relegados a la vida del hogar do
m é s t i c o , ven diariamente en los periódicos de to
dos matices cuadros que, aunque de diferente co
lorido, siempre con la tendencia de patentizar los 
vicios y los defectos de quien por sos mér i tos ó su 
influencia se halla al frente de los destinos del 
país ; 

Á los que nunca ven alzarse imparcial una p l u 
ma que haga pública la envidiable opinión, que se 
adquiere solo con la conciencia de on recto pro
ceder, y despnes de rudos sinsabores y ejercitada 
constancia; 

Á esos nos complacemos en referirles lo qne está 
aconteciendo en la provincia de Oviedo con D . To-
ribio Rubio Campo desde que ha dejado de ser 
gobernador, por más que nuestras palabras carez
can de la energía necesaria, y que nuestras loca
ciones sean sin colorido. 

Ninguna autoridad al dejar de serlo recibió j a 
más una ovac ión m á s completa, ni fué objeto de 
mayores muestras de s impat ía , ni es posible una 
efusión de sentimiento mejor expresada. E n su 
casa hombres de todas las opiniones, de todas las 
clases, ricos y pobres, todos de consuno le visitan; 
de varios puntos de la provincia y á costa de pe
nosos viajes, llegan las personas más influyentes y 
de valer para estrechar su mano aún una vez; los 
ayuntamientos, casi todos ya , en sentidas comuni
caciones, le manifiestan cuánto les duele separarse 
de su paternal autoridad. No es la parte oriental 
ni la occidental, no son los que en cuatro años y 
medio de gobierno han recibido pruebas de su 
protección: es toda la provincia; no hay á n g u l o 
ni rincón en donde no haya resonado tristemente 
el decreto de so cesant ía; y por ú l t imo , sabiendo 
que hoy es su marcha se preparan todos á despe
dirle, d e s p u é s que anoche la población le obse
quió con una brillante serenata. 

E l S r . Rubio Campo puede estar orgulloso por 
las ardientes y sinceras s impatías que ha sabido 
despertar con su digna administración ; por la 
enérgica protesta qne de un modo tan decoroso ha 
sabido presentar el pueblo asturiano contra el acto 
de su separación; por el deseo que todos los cora
zones demuestran de que a l g ú n dia vuelva al mis -
mo destino. 

Nuestro apreciable colega E l Faro Asturia
no, en su número del 23 del actual, Inserta 
además las siguientes lineas, en testimonio de 
las simpatías que en Asturias ha sabido captar
se el Sr. Rublo Campo: 

« C o m o en el anterior número hemos anunciado, 
á las tres de la tarde de ayer ha partido de esta 
capital para Madrid, con su s impática hija, nues
tro querido amigo el Sr. D. Toribio Rubio Campo, 
gobernador civil que fué de Asturias por espacio 
de más de cuatro años . 

L a provincia, representada en un concurso n a -
merosisimo, formado de todas las clases y catego
rías de la sociedad, tr ibutó al S r . Rubio Campo, 
en su sensible marcha, una verdadera ovac ión , 
para significarle de un modo elocuente y h a l a g ü e 
ño el alto aprecio en que tenia sus excelentes con
diciones de autoridad y de caballero, y la buena 
memoria quo le deja de su discreta é imparcial ad
minis trac ión. 

E n la imposibilidad do saladar afectuosamente 
á cada ano de los amigos que tuvieron la satisfac
ción de acompañar le hasta el carruaje, el señor 
Rubio Campo, visiblemente conmovido, dir ig ió á 
los concurrentes breves y sencillas palabras para 
expresar el dolor profundo con que se alejaba de 
los asturianos, por las muchas pruebas de estima
ción que de ellos recibiera; asegurando que con
sagraría siempre y en todas partes sus pobres ser
vicios al bienestar y a l engrandecimiento de este 
bello y leal país. 

L a s s impat ías que el S r . Rabio Campo conquis
tó en nuestra provincia, por el celo y rectitud qne 
reflejaban todos sus actos, eran tan grandes y 
positivas, que vinieron á despedirle algunas per
sonas haciendo largos é incómodos viajes: esto d i 
ce bien á las claras que su ausencia se sabrá en 
todos los pueblos do Asturias coa verdadero senti
miento .» 

Algunos diarios se han ocupado del arresto 
de varios jóvenes polacos, que habiendo mar
chado á unirse á sus compatriotas insurgentes, 
fueron arrestados por las autoridades prusianas 
para entregarlos en seguida al gobierno ruso. 

Ningún dato oficial aparece hasta ahora so
bre este hecho, de cuya realidad no puede du
darse, sin embargo. 

La Opinión Nacional inserta la carta si
guiente, escrita por uno de los expresados j ó 
venes: 

aLisbark 15 de Febrero.—Disimula, querido ami
go, el que no te haya dado antes noticias mías; pero 
nuestro viaje no me ha dejado el tiempo necesario. 
Ahora ¡ay! nos sobra este, y no sabemos en qué 
emplearlo, en medio de los pesares y desgracias 
que han caido sobre nosotros. 

Paso á contarte los detalles de cnanto nos ba 
ocurrido. Nuestro viaje fué feliz hasta L i s b a r k , 
pero aquí todo t o m ó un aspecto diferente. 

E l 13 nos reunimos muchos, a fio de atravesar 
la frontera del reino y marchar á colocarnos bajo 
los estandartes de la libertad. 

Ignoro si por falta de precaacion nuestra ó á 
consecuencia de alguna traición, fuimos rodeados 
de gendarmes prusianos, los que arrestaron á 
cinco de nosotros, que nos condujeron el dia 14 á 
Brodnica. Yo he sido herido da un balazo en la 
pierna. 

L l e v á b a m o s pasaportes en regla, como extran
jeros, visados por la l egac ión de Prus ia . E s p e r a 
mos que los cénsa le s extranjeros intervendrán ea 
favor nuestro. 

No puedo escribiros más que algunas l íneas , 
porque la pérdida de s á n g r e me ha debilitado ma
cho.—Paul Serwinsk i . 

P . D . Entre otras personas que han sido a r 
restadas conmigo, están los Sres. T a r o n i , S t a -
wiarski y M a c h a l s k i . » 

Escriben de Varsovia con fecha 17 de Fe 
brero: 

«El Dziennik publica algunos boletines qne t ie
nen toda la concis ión de verdaderos despachos te
legrafieos. Hé aquí, por ejemplo, el parte dado por 
ei jefe militar ruso de Badom: 

«El coronel Zwiereu ha ocupado á Studzianna, 
y los rebeldes huyeron á los bosques. E l órden se 
ha restablecido en Opozoo; el coronel Cingieri ha 
dispersado la banda Je Langievncz, c o g i é n d o l e 11 
carros cargados de bagajes, y matándole 100 hom
bres; también perdieron tres cañones de madera. 
L a s tropas solo perdieron tres hombres .» 

Respecto de los cañones de madera, recuérdese 
que el general Bem nizo construir, cuando la 
guerra de Hungría , piezas de artillería de madera, 
á falta de otras. L o s insurrectos han adoptado es
te sistema, pero como semejantes cañones solo 
pueden disparar cinco ó seis tiros, son abandona
dos cuando quedan inservibles: estos son los c a 
ñ o n e s que los rusos cuentan entre sus trofeos. 

Se asegura que las noticias del campo de los i n 
surrectos son bastante favorables. Dicese que 
Langievricz los ha organizado perfectamente y 
que ya dispone de 15,000 hombres bien armados y 
equipados, muy disciplinados y obedientes ciegos 
de las órdenes de su jefe. 

E l 16 hubo ana escaramuza entre los cosacos y 
nn destacamento de insurgentes, entre la primera 
y la segunda estación del camino de hierro de San 
Petersburgo. L o s insurgentes hicieron prisioneros 
á los cosacos, pero los pusieron en libertad des
pués de desarmarlos. 

Muchos que quedaron heridos fueron trasporta
dos á Varsovia. L a hoz es un arma terrible en m a 
nos de los polacos, que saben cortar las lanzas de 
los cosacos en nn cerrar de ojos. Con la hoz de 
dos filos y cortante como ana navaja de afeitar, 
los insurgentes, un poco ejercitados, derriban de 
un solo golpe las cabezas de los soldados rusos. 

E l mismo dia llegaron á Varsovia por el camino 
de San Petersburgo algunos destacamentos de h ú 
sares de la guardia. E l gran duque Constantino 
sal ió á recibirlos al mismo desembarcadero. 

Un hecho que prueba que, á pesar de la órden de 
dia del gran duque, las tropas no dejan de cometer 
graves excesos, es el siguiente: al atravesar los 
rusos por las propiedades del conde Polytello, en 
Habieszow, las arrasaron y saquearon completa
mente el palacio del conde. E l conde fué herido, 
como también muchos de sus criados y dependien
tes que quisieron resistir y defenderse contra los 
merodeadores, ü o a cosa parecida sucedió en las 
propiedades del conde Walcwski , cuñado del m a r 
q u é s W í e l o p o l s k i . » 

E n la Bolsa de hoy qaedaba el consolidado i 
51 50 publicado; á plazo, 51-45 fia cor. ó á v o -
untad. 

E l diferido á 46-50 y 43, publicado; á plazo, 46 
65 fin próx. vol . 

L a deuda del personal á 2 3 , no publicado; á p l a 
zo 23-0b fin cor. vol. 

CRONICA GENERAL. 

L a Correspondencia dice anoche lo siguiente : 
« L a imprenta va adquiriendo cada dia más i m 

portancia en Inglaterra, donde siempre la ha teni 
do en alto grado. Da aquí la notable mejora que 
se observa en la calidad del metal* qne se emplea 
para los tipos, en la estructura de estos, y por ú l 
timo, en la forma de las letras. E l metal, siendo 
ana mezcla llamada hard, ménos pesada que la en 
uso hasta hoy en Europa, contiene en igual peso 
mucho mayor número de letras; la dureza de los 
tipos difícilmente permite quebiarlos con la mano; 
así, el ejemplo del Times, que usa de las nuevas 
fundiciones hace tiempo, prueba que la durac ión 
de ellas es doble que la de las anteriores m >s 
acreditadas de Inglaterra, dando ademas las es 
tampaciones en extremo perfectas. También es 
digoa de notar la disposición de los cranes y el 
número de ellos, diferentes en cada cuerpo, lo 
cual hace casi imposible el pastel. E n cuanto á la 
forma de los tipos, parece no se pueda llevar m á s 
alia la perfección en toda clase de caracteres y 
adornos, tanto modernos como imitaciones de a n 
tiguos, á juzgar por unos admirables muestrarios 
que hemos tenido ocas ión de examinar detenida
mente .» 

T a m b i é n nosotros hemos examinado los indica
dos muestrarios y los tipos, y nos atrevemos á 
asegurar que es lo mejor que hemos visto j a m á s 
en su g é n e r o , celebrando mucho nn progreso tan 
importante y que tanto contribuye al de todos los 
ramos á que sirve de fundamento. 

Se ba repartido un n ú m e r o de E l Museo Universal, 
qae contiene los articaloji y grabados siguientes: 

Artículos. Revicta de lasemana, por Cues ta .— 
Del movimiento intelectual de E s p a ñ a en el r e i 
nado de Carlos I V , por Lafuente .—El universo, 
por Pic&toste.—La fiesta del Nauruz en Pers ia .— 
Una noche en Capellanes, por Rojas de Rojas .— 
A la muerte: poesía, por Alfaro.—Epitafio de una 
j ó v e n , — O t r a existencia perdida, por Molina. 

Grabados. Letra de adorno. — Exposic ión de 
bellas artes: Ftsita del consejero Rodrigo Vázquez á 
la familia de Antonio Pérez, cuadro del Sr . Manza
no .—Campiña de Córdoba en Méj ico .—Veracruz 
vista desde C a s a - m a t a . — E x p e d i c i ó n al Pacifico: 
calle de palmeras reales en el jardín botánico de 
R i o - J a n e i r o . — L a fiesta del Nuuruz en P e r s i a . 

A 10 000 as. ascienden hasta ahora las multas i m -
pacstus por contravenciones al bando sobre cube
tas urinarias, y á 50 el número de arrestados por 
negarse a pagar la mu.ta. Entre estos ha habido 
a guno que la ha pagado después de llevar doce 
horas de arresto, y alguno que lo ha sufrido con 
paciencia, á pesar de ser peraona de mucho dinero. 
Cuéntanse varias anécdotas cariosas. 
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Cierto sogeto qae se e m p e ñ ó en no pagar, alega
ba no tener dinero; pero br indándose a satisfacer 
por él el Tisit tdor de policía urb^ni que se ha l la 
ba presente, avergonzado sin duda, e c h ó mano a l 
bolsillo y pa^ó la multa. E l mismo señor visitador, 
para consolar hasta r i T t o ponto á una señora que 
tovo que satisf.c^r 30 r«. por sí y dos hijas suyas, 
entró en noa coof i t erú y obsequ ió con una libra de 
dalces a cada una de las hijas. 

Anuncia un periódico que dentro de poco tiempo ie 
podrau comer en Madrid pollos y gallinas elabora
dos á máquina. No lejos de Madrid se va á plan
tear un establecimiento para sacar pollos por un 
procedimiento a r i ñ c i a l , y a este Gn se es tán prac
ticando los ensayos convenientes. 

En la iglesia de religiosas G e r ó n i m a t del Sanctisti-
mum Corpus Chriili (vulgo Carbonera^) se gana, 
desde las primeras v í speras del apóstol San M a 
tías hasta la postura del sol del mi'm > día, jabilco 
plenís imo, concedido por Gregorio X I I I a todos los 
fieles que, habiendo confesado y comulgado, vis i 
taren dicha iglesia, y cuantrs veces la visitaren 
rezando lo que fuere su d e v o c i ó n , por el alma del 
emperador Carlos V, y aplicable también esta gra
cia por las almas del purgatorio. 

Se noi refiere un becbo, «obre el cual Maulamos la 
atención. Esta establecido en los cementern 8 que 
en cada fosa solo se entierro cierto número de c a 
d á v e r e s , y qae el ú l t imo ó superior este a dos p iés 
mas bajo del nivel del piso. Por una especulac ión 
abusiva, en algunos cementerios se entierran en 
una sepultura mis número del que m irean los re 
glamentos, y esto da lugar a emanaciones insa lu
bres, y a veces á que esa ú l t ima morada que tiene 
el pobre se vea hollada de un modo repugnante. 
Hace pocos días , en el campo-santo general de la 
puerta de Toledo fué motivo de justa ind ignac ión 
de parte de muchas personas que acudieron allí á 
acompañar un cadáver , el presenciar cómo los se-
pu'turcros pisoteaban una caja de un párvulo que 
se descubría a flor de tierra, por hallarse atestada 
la fusa de mas standes que los que baenamrote 
podia contener. B i s ta enunciar el he ho para com
prender lo inconveniente de semejante abuso, y la 
idea de profanación que despertara en general. 

A un aficionado á comprar objetos antiguo! le ba 
sucedido en Pai is un cato muy s<ngular. Entre las 
varias cosas que adquirió había una hermosa sorti 
j a del tiempo dH renacimiento. Así que l l egó a sn 
easa se puso a (Xaminar las diferentes piezas que 
había comoradu; pero al pooer.-e la sortija en el 
dedo, se hizo, sin saber cómo, un ligero rasguño; 
la sacó del dedo, !a met ió en un cajón y no pensó 
mas en ella. Algunos días después níotió un m a 
lestar general indefinible, que paralizaba todas 
sos facultades, y por fin se puso tan eoleimo que 
tuvo que llamar a un médico . Este reconoció luego 
en el enfermo un envenenamiento producido por 
sustancias minerales. L e prescribió ant ídotos e n é r 
gicos y el paciente se mejoró bastante. Sometida 
la sortija al examen del mé lico, que hahia vivido 
mucho tiempo en Venecia, reconoció en la a lhaja 
noa de aquellas sortijas que en Italia llaman « a n i 
llo de la muerte») qne estaban muy en boga en la 
é p o c a en que los envenenamientos eran tan fre
cuentes. 

E n el interior de la sortija había fijadas dos gar
ras de león del acero mas puro, con unos peijue-
ños depós i tos que encierran un veneno violento. 
E n medio de una reunión, de un baile muy concur
rido, el que ¡ levaba el anillo fatal, si quería ven
garse de alguno, le oprimía la mano lo suficiente 
para que las garras de león le causasen un peque
ño rasguño. Esto bastaba para que la víct ima mu
riese al día siguiente. 

E n breve te abr i rá & la explotación, en el ferro-car-
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ril de Valencia á Zaragoza, el trayecto de Caste- \ 
llon hasta Benicasim, cuyos 18 k i lómetros están 
muy adelantados. L a s costosas obras desde este 
ú timo ponto al E b r o , y en particular las del gran 
túnel que ha sido necesario constrnir, prosiguen 
con la mayor actividad. 

Entre los varios y laudables proyectos qne desde ba 
a l g ú n tiempo viene agitando la corporación 

municí al , se cuenta el de la construcción de una 
magnífica carroza para la conducc ión de la ele
gante custodia, propiedad de la misma corpora
c ión , que sesaca todos los años en la procesión del 
Corpus. De los varios modelos presentados, el 
aprobado constituye una vistosa y bien decorada 
carroza de caatro ruedas, sobre la cual se eleva 
nn segundo cuerpo de primorosas labores, en don 
de ira colocado el sagrado tabernáculo , que basta 
aquí se ha llevado en hombros con grave riesgo 
de un fracaso é innecesaria molestia de las perso
nas encargadas de esta devota c o m i s i ó n . 

Dicese, pero DO sabemos basta qué punto será cíer • 
to. que muy pronto desaparecerá la puerta le la 
calle Ancha de San Bernardo, y que recibirá gran
des modificaciones aquella entrada, quedando con
vertida en una de las más elegantes de la córte 
cuando en los solares deMonteleon se coostruTan, 
orno se cree, elegantes y vistosos edificios. Sí el 
proyecto es cierto, lo aplaudimos de todas y eras. 

M u y pronto, según nuestras noticias, dice un cole
ga, se construirá en la pradera del Corregidor , en 
el sitio que ocupaba el lavadero del Hospicio, un 
nuevo lavadero cubierto, con todas las condicio
nes de comodidad y abrigo qne pueden apetecer
se. Esta reforma se hace por cuenta de un parti
cular que abonará cierta cantidad anual al a y u n 
tamiento, y contribuirá a hermosear aquella parte 
de la ribera del Manzanares. 

Celebraremos que no sea este el único lavadero 
cubierto que se construya, pues ya es tiempo de 
que este necesario é indispensable servicio se haga 
con mas comodidad y m é o o s riesgos que h a s 
ta hoy. 

Dna de las travesías de Madr id que necesitan a lgún 
ensanche es la de San D á m a s o , situada junto al 
Rastro, y que sirva de entrada á la calle de E m 
bajadores. Aunque corta, es de mucho transito, 
tanto de gentes como de carruajes; y especialmen
te estos, cuando se encuentran en opuesta direc
ción, tiene que retroceder uno de ellos para que el 
otro pueda pasar Así nos lo dicen personas que 
frecuentan mucho aquel barrio, advirtiendo que la 
realización de esta refor i.a tan útil no debía ser 
costosa al ayuntamiento, en razón de ser muy po
cas las fachadas que en tal caso habría que reme
ter, y por lo tanto, de escasa importancia el valor 
de las indemnizaciones. 

De igual mal adolecen las calles de San Mil lan , 
Duque de Alba y Barrio-Nuevo. 

Los deseos de la prensa sobre aumento de cubetas 
nrioarías, dice la ampetente, LO han podido ser 
mas pronto atendidos. Y a ha sido concedida la 
autorización que había solicitado nn particular, 
para establecer hasta cien kioscos mingí tor ios en 
los puntos más concurridos de la capital. Estos 
kioscos serán de una forma elegante y tendrán 
retrete para señ ras y caballeros, á mas de una 
pequeña tiendecilla, donde permanecerá la perso
na er cargada de ellos. Cada persona pagara 50 
cént imos por entrar, pero ademas habrá sumide
ros en la parte exterior, para servicio gratuito del 
público. Los kioscos permanecerán abiertos é ilu 
minados hasta las doce de la noche en el verano y 
hasta las once en el invierno. E l empresario tiene 
obl igac ión de dar terminados cuarenta en el plazo 
de un año. siendo do su cuenta las obras necesa

rias para eatablecer la comanicacion de los sumi
deros con el alcantarillado general. 

Sí basta dentro de un año no han de empezar á 
funcionar estos út i les kioscos, habremos de tener 
calma. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Eí Segura elogia el celo de la mauicipalidad de 
Murcia por estar llevando á cabo algunas obras 
de ornato públ ico . Se ha ejecutado la plantación 
de las inmediaciones del teatro, el frente del arco 
de la Glorieta por la parte del rio, y el trozo que 
media entre el llamado puente de la Princesa y la 
iglesia de Nuestra Señora del C á r m e n . 

Estas provechosas mejoras no deben quedar en 
este üunto: la hermosa plaza de Santo Domingo, 
la espaciosa de San Agus t ín , la calle del Plano de 
San Francisco, desde la esquina del Principal hasta 
la del arco del convento de religiosas Verónicas , 
la céntrica plaza del palacio episcopal y otros mu
chos sitios que se podrían indicar, pues aunque 
todas estas medidas exigen gastos crecidos, pue
den, sin embargo, ejecutarse a medida que las ne
cesidades del municioio lo permitan. 

E s t a mbién de suma necesidad el establecimien
to de un plantío que satisfaga las necesidades de 
la poblac ión, y esto podría plantearse en las m á r 
genes del paseo del Malecón; en vez de las matas 
de sosa qne allí se encuentran, pudieran disponerse 
en explanacioncitas de tres palmos de anchura, y 
laboreadas debidamente dedicarlas á vivero de 
acacias, que es el árbol de mejor efecto y el que 
necesita ménos cultivo y riego para prevalecer; 
con esta disposición se conseguir ían dos objetos á 
cual más provechosos, mejoiando el aspecto del 
paseo y contando la municipalidad con un semi
llero que después de ocurrir a las necesidades de 
la poblac ión seria productivo á los fondos munici
pales, porque aumentaría los ingresos con la 
planta sobrante que podría enagen'ar. 

—Dice E l Eco Burgalés que la estación del ferro
carril aumenta sus dependencias y sus almacenes 
de mercancías: proyéctase la tras lación de toda la 
estac ión, y se sup ne corriente todo el trayecto 
hasta Madrid para el verano. E n Á v i l a hay a c 
tualmente trabajando 1,200 hombres, oia contar 
los operarios que vienen por la parte de Madrid 
hácia la misma ciudad. 

L a compañía constructora desplega una activi
dad digna de elogio. 

—Escriben de Pego que ha caido en toda la co
marca tan copiosa lluvia, que ha impedido conti
nuar las obras, inclusas las que se llevan á cabo 
por la comis ión encargada de la construcción de 
los caminos provinciales, las cuales caminan con 
mucha actividad. 

De otros varios puntos de la provincia de A l i 
cante hay correspondencias que nos anuncian han 
sido favorecidos con lluvias tan copiosas como 
oportunas. 

— L a Ilustración de la Coruña tiene entendido 

que por el ministerio de la Gobernac ión ae ha for
mado el proyecto de construir de nueva planta a l 
gunos edificios para presidios y casas galeras. 

Mucho nos a l e g r á r a m o s que la anterior noticia 
fuese cierta por el lamentable estado en que ae en
cuentra el establecimiento penal de aquella pobla
c ión , sat i s fac iéndose a d e m á s una necesidad de las 
más apremiantes, que es tener un presidio con a r 
reglo á lo que aconsejan la ciencia y los buenos 
principios del sistema penitenciario. 

SECCION RELIGIOSA. 

SAHTO DR MAMAKA. San Alejandro, obispo. 
FONCIONKS DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de J e s ú s Nazareno, donda por la mañana h a b r á 
misa mayor y por la tarde ejercicios con s e r m ó n , 
terminando con la reserva y el Miserere 

E n las parroquias de San Ginés , San Pedro y 
San Isidro, habrá misa mayor con manifiesto. 

Por !a tarde a las cuatro y medía habrá solem
nes Misereres en las Comendadoras de Santiago, 
en San Sebastian y en las monjas del Sacramento. 

Prosiguen las misiones por la tarde en el colegio 
de las Escuelas P ías de San Fernando, y por la no
che en San Isidro y en San L u i s . 

A l anochecer habrá ejercicios con sermón, que 
predicaran: en la bóveda de San Gínés D. Basilio 
S á n c h e z Grande, en Italianos D . Gregorio M e j í a , 
y en San Ignacio otro señor orador. 

SECCION COMERCIAL, 

BOLSA D E M A D R I D . 

Cotización del dia 24 de Febrero de 1863. 

PONDOS PÚBLICOS. 

T í tu los del 3 por 100 consolidado, no publicado, 
51-50 d.; á plazo, 51 65 fia próx. vol. 

Idem diferido, publicado, 46-50; á plazo, 46-70 
fin próx. vol. 

Deuda amortizable de primera clase, publica
do, 35. 

Idem de segunda, i d . , no publicado, 18 p. 
Deuda del personal, no publicado, 23-05 d. 
Obligaciones municipales al portador, de a 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 93. 
Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abri l 

de 1850, do á 4,000 rs . , 6 por 100 anual , no publi
cado, 101 75 p. 

Idem de a 2,000 r s . , no publicado, 102. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 100 60. 
Idem de 31 de A-osto de 1852, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Jul io de 1856, de á 2,000 r s . , 

ne publicado, 97. 
Idem de obras públ icas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 96-50. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 r s . , 8 por 

100 anual, no publicado, 111 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 94-90 c , 95, 94-90 y 75; 
no publicado, 94 60. 

Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica
do, 210 d. 

Idem de la sociedad e s p a ñ o l a mercantil é indus
trial , no publicado, 2,500 d. 

Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicad 
Obligaciones de la compañía de lo» 2' ^Afo 

á Zaragoza y Alicante, con interés HA f \ i ' ' ' 
reembolsables por sorteos, id . , 1,01o d ^ M í 

Idem hipotecarias del de Isabel n ó 
Rey á Santander, con interés de 6 ñor u ^ * * L 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 ÍL . y 0 , ^ 
10,400. ' por 1 0 8 » 

Acciones de l a compañía del ferr 
Ciudad-Real á Badajoz, no publicado rolrTll 

Acciones de los ferro-carriles de 
ferrada, ó sea del Noroeste de E i p a & a ^ j * 

CAMBIOS. * *|Í0l' 
Londres á 90 dias fecha, 50-15 
Par ia á 8 diaa viata, 5-22 p. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho de U noche 

»a del destino, ópera en cuatro actos. " W * . 
TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho dm 

Los pobres de A/adrtd.—Baile. 0 l* «oe^ 
TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de I* 

Un pleito.—Una v ie ja .—En las astas del ( o r o * ^ 
TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho d 1 

che.—Buen maestro es Amor, ó la niña 606 
dia en tres actos .—Bai le .—Socorroí muí.!!.' e0lB»> 
en nu acto. 

TEATRO DR LA ZARZUELA.. A las ocho H 
che.—Deudas de la honra.—Las sim$ de ^ 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de l TnU,t' 
— L a comedia de magia en cuatro actos L * 
da del diablo, adornada con todo sn ¡LN̂ AIMON*' 
t ra l . Paral0 

P D S T O B D E • U S G R I G I O I 

MADRID: Oficinas do este periódico • n 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; en U» [i l . * ^ 
Bai l ly -Bai l l i er» , cal le del Principa pi.u1141^ 
Pasage de M a t h e t ; Moya y Plaza, cirret..'cda" 
Moro, Puerta del S o l . " " « M . j 

PROVIHCIAS: E n todas iae librería» y g ^ j , 
clones d« correos . 

ULTRAMAR: Santtayo de Cuba, D. Joan Lau 
—Manila, Sres. Ranuy y G i r a n d i e r . - ^ ^ler 
r í a , O. Amaranto Martines de Escoba wna-
Rito O. Ignac io Guaseo . ' %trt<h 

EXTBASJBRO: Parts, M r . L a f f i t e Bullid * r 
pañ ía , 20, rué de l a Banque.—-Mr. LeiolWd y 
tre Dame des V ic to i re s .—Lóndres , }ltx.1\L0' 
Catherine street .—Ér»6ra/íar, D . Manuel R , ^ 
—Lisboa, Diario dos Pobres 

OOISDIGIONBI D E L A B U t C R I C I O l 

Mea. 

3 id . 

6 id . 

MADRID. 

Adml-
niitra-
eion. 

12 ra. 

32 

60 

Comi-
iiona-

dot. 

14 ra. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli
co ó 11-
brtazai. 

14 ra. 

36 

70 

Comí-
•lona-

dM. 

15 rs. 

40 . 

76 

ULTRA
MAR. 

B 

3 pg. 

6 

« • 
mi. 
me 

120 

Editor responsable: D . MANUEL MARTWIZ. 

Madrid, 1863.—Imp. de M. Tel lo , Preciadoi.Sí 

d e l a s m e n s a j e r í a s i m p e r i a l e s . 
V I A J E D E M A D R I D A P A R Í S E N 65 H O i t A S . 

V A P O R E S - P O S T A S F R A N C E S E S , 

REBAJA DE 2 5 POR 1 0 0 t i LOS PRECIOS 0E P A S A J E . 
Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marseil *. 
Salidas de Madrid para Marsella pnr Valencia, IO-ÍMS los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos IOÍ jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. 
Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda dé Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen-

cai, Sr. D. Emilio Fennaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral 

VÍ?ÍRES-;IK DE i m \ mmi 
L I N E A 

TRASATLÁNTICA. 

u i M i i í i r 

S A L I D A S D E C A D I Z 

PARA S A N T A CHUZ, PUERTO-RICO, S A N A N A 
Y L A Ü / U A N A 

todos los dias 15 y 30 de cada raes. 
Vapores yran íes y de marcha sobresaliente, con eleRanl.es y espaciosas cámaras y tratwsraerado. 

Han hecho los si.uientrs tres viajes, los mas rápido-^ conocidos.'Cádiz á la H ihana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 hora . Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horas. Habana á Vico en 14 dias, 
6 h< ras. 

Cádiz á la Hibana, 1.a clase, pesos fuertes 165.—2.' clase, pesos fuertes 110.—3.a clase, pesos 
uertts 50. 

LINEA D E L S A L I D A S D E A L I C A N T E 
H J f ^ T X f n p f r i Q f j Á TST17/V Para Barcpl n.» y Marbelia lodos los miércoles y domingos 
I f A J C i J J i A £ á Í \ I \ i l I l I L i l . ^ r d Malaga y Uadu lodos los sábados. 

H íleles i .r^. os pan harcelona, Mdrse'la, Mil pa vCódiz. 
I»e Madn I á Barcelona, i * dase, reales ve lón 27Ó.—2.a clase, reales vellón 180.—3.a clase, rea

les v e l l c i i I I ü . ' 

Fardería le B ircelona —Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á do-
micílo á nías de 5o0 pueblos suma nente bajos. 

Para car^a y pasaje, acudir al 
De-paLhu c ntfel de loa ferro-carriles y D, Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. ( R . ) 

B A N G O 

PENINSULAR HIPOTECARIO, 
Aprobado por real orden de 8 de j u l i o ds 1862. 

F i a n z a a d m i n i s t r a t i v a , 2.250,000 R v n . 

CAJA DE AHORROS, FCRM*CIOII DE C A P I T A L . S , CUENTAS CORRIENTES. 
I n t e r e s fijo a n u a l 10 p o r I O O : a d e m a s e l q u e c o r r e s p o n d a e n l a s l i q u i ^ 

d a c i o n e s m e n s u a l e s , q u e h a s t h o y h a t - s c e n d i d o á u n 13-60 

ACUMULACION DE 1ÑT KESES AL CAPIT A L 
J f e M < r o r i ^ « f c M . i i . Beembohos voluntarios. 

DÜMIULIÜ: M A D R I D , C A L L E D E J A R D I N E S , N U M E R O 15. 
Esta so: ludada cuyo frene se fncuent ra un verdadero Con.sjo de Admimslracion, compuesto de 

perso as de eleva a y r puta a ¡KMCIOII SOCM!, ha a <us Opené oí essolre p és amos Inpoterarios P,* IHS 
dos ura-ras lai tesdesus val res veua y renta, por eifa círcunstanci;. los cáp tales « te se la c n -
Gan t e tu una só ida pa anua, á la qu^ no alcana NU guna c'ase de vi isiludes CJ e r c i a U m politiraj. 

Los be..eli.MOi obt-iiMos * . i » hqjidacioncs de lo. t. es últimos mests, han prod cido u n Á c t a f t -
^ V ^ ' A ' ^ t ^ T : ̂  1 0' id'máá del 10 ^ '00 fiJ S y casi re p. ede a egurar á los ,mponentes u-, id,6u ^or 1UU ai ano. r O f 

üesdr lo rs en adelanteíe admiten imposiciones con el interés anteriormente espresido 
exijan. en MJll^lll, y 611 l'rüVluC¡jS 105 represeutantes, d^ran cuamas eíp'icacioDes se 

n J ¡ f f f i Í ¡ ^ f f s¡einPre dtí mauiGesto á los imponentes para el exámen de su cuenta y las ge-
(Lu.) 

1 8 6 2 ^ 
L O N D I I V I 

HOJTORIS 
CAÜSA 

CHOCOLATES 
D E L A C O M P A Ñ I A C O L O N I A L , 

FABRICACION SUPE JOR. 
Estos chocolates han obtenido en la Esposicíon de Lóndres una de las 27 medallas que 

se han repartido en el ramo, todas de igual clase y mérito. 
Honrosa es por cierto esta distinción; pero, lo que en mucha mayor estimaci n aun tie

ne la COMPAÑIA, es la confianza tan general con que ve favorecidos sus productos des
de los 7 años que cuerna <ie existencia. 
Fábrica con máquina de ^ _ , „ , i J /„ . 

T V t ^ ' i T " 500 PUNTOS DE VENTA EN MADRID. ÜHS.ll 
MEDALLA DELA SOCIEDAD DE CIENC A'5" 

INDUSTRIALES DE PARIS. 

NO MAS CABELLOS BLANCOS. 
MELANuGENE, 

tintura por e-celencia 
D I C Q U E M A R E - A I N E , 

de Rouen, (Francia), 
para teñir al minuto de todos coló 
re-̂  ios cabellos y la barba, sin nin
gún peligro para la pit-i y sin nin
gún olor. Esta tintura es superior 
a todas las empleadas hasta boy. 

o p ó s i t o en París, 207, rué Saint Honoré. 
En Madrid, Caldroux pelu mero, calie de la Mon-
terj. Clement, calle de Carre'as, Borges, plazi 
de Isabel II; Gentil Duguet, calle de Alcalá; V i -
la'on, calle de Fuencarral. (A. 1789 ) 

MEUftOCEU 

DtCQUEMAí 

EL AcúrDE LAS CORDILLERAS 
de los Andesa (Amérüa) eb el único espd-j 

cíbeo que tiene la virtud reconocida de curar! 
al instante los Ja ores de muelas por violentosj 
que sean y de pre»enir y cortar los progresos* 
de las canes, dando además á la boca un perfu-s 
me delicioso. El fraíco 5 francos y 3 el medio,] 
en el depósito central del Sr. Nougués, rué de] 
Hivoii, 33, en l'aris. E n Espaíia, 14 y 24 rs.;j 
ventas por mayor j menor en la E posición es-í 

. tranera, e l le Mavor, núm 10, Madrid, yl 
[por menor en los principales perfumistas del 
IMadrid y provincias. Véanse IOJ pro pecios. 
I (A.1785) 

EINFERMEDADES DE LOS OJOS. 
A LOS SEÑORES MEDICOS. 

L a medicina ge resume en esta sola palabra, terapéutica. 

Tratamiento y curación de las enfermedades de los OJM ror absorción 'de la córnea trasparente 
poniendo el r- rae.lio sobre el mal, sin necesidad de operación quirürg.cani interrupción de trabajo, des-
cubrira.entos y procedimieaos de A. Lepíne, privilegiado por S. M. la reina de Inglaterra. 

«3 . Loá abajo Armados declaramos que D . ' A Lepiod, químico y ofialmoiogisla, que ha residid» 
nueve anos en Madrid j algan tiempo en Pans, ha curado á la señorita Luisa S melio de una keralitii 
o n u lcera muYpr..fjndas en la cornea, reblandecida ya, y talmente oscurecida, que durame ocho 

Vt,a' á r!ÍS.ar dtí 108 constantes «s'ue. zos que durante un año han putslo los mas famosos ocu-i.sias ue esta ca^ ilai. r 
Et ta prodigiosa cura á nuestra grande y muy agradable sorpresa, ha sido obtenida por el escel^nta 

proceder de u.cbo t e w Lepme, en el espacír. de dol meses... siendo testigos también de otr.s u.nu-
nierahM no menos dilic.les, h de un presbítero españ 1, m.embro de una de las parroqui is d ¡ Parí* • 

s puede decirsti ha sido una providencia 

ní.í'^ irqUr a,estanJo U e;ce entia del *islera i d-1 o~cu istaT V ^ i s m i ^ M t ^ ^ ^ w S m ^ 
des rteojos puedan procurarse las ventajas que resultan de dicho sistema. 

H^boen Maire el de mayo de 1861.—El alcalde, Valel.t n.» 

cuatro de^Sde61"* ^ ^ GelÓB,It0, ^ 5' cuart0 Pnocipal, desde las echo de la mañana hasta lai 
(Lu. ) 

http://eleRanl.es

